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Queridos caudetanos:
Las fiestas de este año en honor de vuestra Patrona, Nuestra Señora de Gracia, deberán tener entre sus fines principales el del Año Santo: vivir la reconciliación con Dios y con el prójimo por medio de María.
El título que lleva vuestra Patrona nos recuerda a todos que Dios nos ama gratuitamente. Si nos guiamos por la fe iremos descubriendo que “todo es gracia” para los que aman a Dios.
María fue la plenamente agraciada, “llena de gracia”. “Tú que estabas ya criada cuando el mundo se crió, Tú que estabas muy guardada para quien de ti nació”, canta la nueva liturgia de la Virgen. Por eso es “Madre de Gracia” para nosotros, “los desterrados hijos de Eva”.
A Ella nos dirigimos este año de modo especial, para seguir invocándola con los rezos del oficio divino:
Tú que tienes por renombre 
Madre de misericordia, 
pues para quitar discordia 
tanto vales, 
da remedio a nuestros males.
Así la ha presentado el Papa en su exhortación apostólica de este año. Así lo deseo yo, en comunión con el Vicario de Cristo, para todos los fieles caudetanos.
IRENEO,
Obispo de Albacete

Excmo. y Rvdmo.
D. IRENEO GARCÍA ALONSO
Obispo de Albacete
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Saludo

Un año más Caudete pone en marcha su carrusel festero. Siempre con la grandeza y entusiasmo que ya le caracteriza cuando se trata de honrar a su Patrona la Virgen de Gracia.
Otro año de lucha, esfuerzo y sacrificio para conseguir el bienestar y la prosperidad que todos y cada uno merecéis.
Creo que estamos consiguiendo grandes metas en nuestro afán de superación constante; por tanto, mis palabras quieren en esta ocasión, con la más sincera amistad, hacer una convocatoria general a la unidad de criterios y de esfuerzos entre los hijos de Caudete y, en especial, a esa juventud abierta y prometedora. Y redundando en este afán de solidaridad y de amor a la patria chica, quiero terminar recordando las palabras sentidas y siempre sinceras de nuestro querido Caudillo, llamando a la unidad entre los hombres y las tierras de España, porque ésta será quien nos haga conseguir nuestras más altas aspiraciones.
Con mis mejores deseos de felicidad para todos los caudetanos de dentro y de fuera, que la Virgen de Gracia, nuestra Patrona, os dé la suerte y prosperidad que todos merecéis.

VUESTRO ALCALDE
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Editorial 
(Las Fiestas son todos...)

...Y no de los de “aquí” o de “allá”. De los residentes o de los “ausentes”. Son de todos. Del “haz caudetano”, con independencia de la parcela donde creció la miés, porque la savia vivificadora, es la misma trilogía fundamental de nuestra permanente espiritualidad: amor a Caudete, a sus Fiestas de Moros y Cristianos, y, sobre todo, AMOR A LA VIRGEN DE GRACIA.
Cada año; todos los años, florecen las virtudes caudetanas en Septiembre. Mes crucial entre el trigo y el mosto. Entre las vacaciones y el retorno a lo cotidiano. Entre el “cumplimiento” y la nueva “promesa”... Porque, Septiembre, es nuestro mes “CERO”.
Todo se mide en el tiempo de “antes” o “después” de las Fiestas. Con él, nace nuestra ERA ANUAL de quehaceres; de momentos amargos o felices; de efemérides familiares y de nuestra Historia Local.
Y, Septiembre, es también la conjunción de múltiples e intensos esfuerzos y sacrificios, con el ansia puesta en LAS FIESTAS; en mantenerlas con su esplendor actual; que tan bien parece a todo el que nos visita, solazándose en su contemplación íntima o familiar...
Agradecemos “en el alma” -como bien dice Almanzor- todas las colaboraciones y sugerencias... Todo el calor que nos infunden entusiastas caudetanos sin distinción, que lubrifican nuestros impulsos y trabajos, pero hemos de confesar que la meta se alza cada vez más y más, sobre nuestras posibilidades materiales.
Es preciso que esta grandiosa empresa local, se vea asistida por otro humo que el del “incienso”. Por otros pilares que la alabanza o crítica, más o menos constructiva, si de verdad deseamos continuar con el esplendor ascendente conseguido, sin menoscabo del profundo amor de todos a nuestra amada Patrona, la Santísima Virgen María, con el mejor de los títulos: DE GRACIA.
Esperamos...
LA COMISION
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Cosas Municipales

Es nuestra aportación a la “Revista de Moros y Cristianos”. Con ella, sólo intentamos dar una idea sucinta de la complicada labor municipal. La más cercana al público. La que interesa para el comentario a todos los niveles, hablándonos de realizaciones y, ¿por qué no?, de proyectos cercanos también.
La economía parece haber copado el campo de la atención primera, y por ella daremos comienzo, dejando, para un segundo plano, otras actividades y quehaceres municipales, sin tratar, en ningún momento, de hacernos extensos en demasía. Lo bueno, si es corto, doblemente bueno.
ECONOMIA:
PRESUPUESTO ORDINARIO PARA 1974
INGRESOS POR TODOS CONCEPTOS		11.874.900 Ptas.
GASTOS POR TODOS CONCEPTOS		11.874.900 Ptas.
En principio, totalmente nivelado. Teóricamente, comenzamos el ejercicio a la par.
LIQUIDACION DEL PRESUPUESTO DE 1973
Existencia en Caja en 31-XII-1973 		955.982'51 Ptas.
Restos por cobrar en igual fecha 		1.458.696'02 Ptas.
S u m a 					2.414.678'53 Ptas.
Restos por pagar en igual fecha 		1.357.072'43 Ptas.
Superávit 					1.057.606’10 Ptas.
PRESUPUESTO REFUNDIDO DE 1974 (Ordinario más superávit del ejercicio de 1973) 				12.932.506'10 Ptas.
MOVIMIENTO DE FONDOS EN 1973:	Cobros 	8.654.877'25 Ptas. 
				Pagos 	7.698.894'74 Ptas.
Existencia en Caja en 31-XII-1973 		955.982'51Ptas.
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Sin referirnos al gran número de Presupuestos Extraordinarios, cauce de obras importantes, casi todas en faceta de terminación, no podemos silenciar, sin embargo, al de Pavimentación 6.ª fase, que, con un importe global de 4.000.000 de pesetas, viene a redondear una labor edilicia, con varios años de gestación, en beneficio exclusivo de Caudete, resaltando que en este Presupuesto -ya en parte ejecutado- se contempla una de las aspiraciones más sentidas por todos los caudetanos: la ampliación y embellecimiento del jardín-paseo.

ADMINISTRACION Y PARTICIPACION EN ACTIVIDADES PROVINCIALES
Sesiones celebradas por el Pleno Municipal 		21
Sesiones celebradas por la Comisión Permanente 	14
Número de acuerdos adoptados por el Pleno 		166
Número de acuerdos adoptados por la Comisión Permanente 121

Expedientes de alcance y reintegro: Ninguno.

Desahucios por vía administrativa: Ninguno.

Entre estos acuerdos del Ayuntamiento y de la Comisión Municipal Permanente, suman 387. Número importante que dice bien claro de la enorme cantidad de horas dedicadas por la Alcaldía y Concejales a la solución de los numerosos problemas locales. Obras, actividades molestas. Peticiones, aperturas de establecimientos, proyectos de grandes realizaciones, alternan su examen, estudio y aprobación, a lo largo de un año preñado de actividad.

Ultimamente, el Excmo. Sr. Gobernador Civil de la Provincia, don Federico Gallo Lacárcel, nos honró con su presencia. El día 17 de julio, inauguraba las calles recién pavimentadas. Visitaba el Centro de Higiene y alentaba con su calor el esfuerzo del Patronato de San Juan Evangelista, que no descansa en su labir de dotar de más y mejores instalaciones al Asilo de Ancianos.

Caudete y su Ayuntamiento también han estado presentes en la provincia. Ha asistido a todas las sesiones de trabajo para que ha sido convocado. Se ha esforzado en recoger para nuestro pueblo cuantos beneficios han sido posibles, y algunos, casi imposibles. Ha alentado, con España, por la salud de Franco, gozándose con su mejoría, y ha honrado como se merece al Príncipe de España, en su reciente visita a la capital, donde hizo acto de presencia -el 30 de mayo- como representación viviente de Caudete, de su paisaje y de sus Fiestas incomparables.

Agosto 1974
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Soñando en Caudete...

Fue en el verano de 1953, a mis veinticinco años recién estrenados en Roma, cuando vine, por vez primera, a Caudete a vivir una jornadas de predicación.
Cuatro años después tuve el gran honor de predicar en las fiestas de Nuestra Patrona la Virgen de Gracia. Varios chicos de Caudete los tuve como alumnos en el seminario de Villarreal, y por ello visité esta encantadora villa en varias ocasiones.
Pero fue en las fiestas de septiembre de hace dos años cuando vine destinado a esta comunidad, para hacerme cargo de la parroquia de San Francisco. Desde aquel entonces me entregué en cuerpo y alma a mi pueblo, ya que desde aquel día me cuento como un caudetano más, y traté de hacer mío el doble lema del apóstol Pablo: “Yo de muy buena gana me gastaré y me desgastaré por vuestras almas” (2 Cor., 12, 15), “Me hago todo para todos para salvarlos a todos” (1 Cor., 9, 22).
Esto prometí el 6.9.72, cuando se me encomendó la atención espiritual de la parroquia de San Francisco, y esto he vuelto a prometer el 17-6-74, al hacerme cargo del cuidado pastoral de la parroquia de Santa Catalina.
Tres años he vivido las fiestas que nuestro pueblo dedica a Nuestra Patrona la Virgen de Gracia y cada año me han encantado más.
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Después de estos dos años de entrega total a vuestro servicio me parece conoceros y sé apreciar vuestras virtudes y vuestros defectos, aunque por temperamento me fijo más en las primeras que en los segundos. Pero no es menos cierto que pienso, reflexiono, medito y SUEÑO mucho en mi pueblo... En lo que fue -que no me interesa demasiado-, en lo que es y, sobre todo, en lo que pudiera y debiera ser... No son quimeras No son utopías... Es algo que con la colaboración de todos podemos alcanzar.

No todos los pueblos de 8.000 habitantes, como el nuestro, pueden gloriarse de tener una fe tan arraigada, unas tradiciones cristianas tan hondas, un amor tan profundo y sincero a Jesús Eucaristía y a la Santísima Virgen de Gracia como nuestro pueblo.

Caudete tiene muchas reservas espirituales que habría que explotar, pero muy poco pueden hacer unos sacerdotes si todo el pueblo de Dios no colabora y no se siente iglesia viva. Caudete cuenta con tres comunidades religiosas -la masculina, desde hace casi cuatro siglos-, que oran, educan y sirven a todo el pueblo.
¿MIS SUEÑOS?
Son muchos y grandes. He aquí algunos:
- Procurar con todas nuestras fuerzas que Caudete viva unido, para que sea una sola familia “con un corazón y un alma sola” (Hech., 4, 32), como vivían los primeros cristianos.
- Conservar y aumentar la fe y buenas costumbres.
- Propagar y solidificar los dos amores: Eucaristía y María. De nuestra Madre de Gracia algo os decimos más adelante.

- Ayudar a formar, a conocer y, sobre todo, a vivir el Mensaje de Jesús -su Evangelio- con todo lo bueno que nos ha traído el Vaticano II. que es mucho.

Ojalá los ratos que paso SOÑANDO EN CAUDETE, en un Caudete mejor, no se queden en sueños, como cantó el poeta ...: “Y los sueños... sueños son”, sino que se cristalicen. Que sean una realidad a un plazo no lejano...

Espero en vosotros. Confío en vosotros. No me defraudéis. Contad con nosotros siempre y en todo.

Padre RAFAEL
(En nombre de todo el equipo interparroquial)
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LA TORRE DEL BARRIO
De “Postales de mi tierra”

Traza notale, bella arquitectura 
donde enlaza primores el ladrillo 
y que mantiene fijo hacia el espacio 
el ligero volumen de su brío.

Con exacta, geométrica destreza 
y demostrando original estilo, 
maneja variedad de perspectivas 
ante el ancho paisaje sorprendido.

A su diestra, sencilla la postura, 
crece el ciprés adolescente y pío, 
tonsurado de anhelos interiores, 
encerrado del todo en su mutismo.

En la hora solemne de la tarde 
y bajo el alto palio azul purísimo, 
adornada de luces asemeja, 
rica custodia de glorioso brillo.

Es cuando las campanas intervienen 
con sus repeticiones de tañidos, 
que llenan de sonoras santidades 
el humilde recodo del camino.

Más de una torre siente al contemplarla 
desde su lento mirador antiguo, 
envidia de su cúpula graciosa,
peonza del revés, vuelo intuido.

Los pájaros la escalan y la envuelven 
en un enredo de invisibles hilos, 
para que cuelgue el arie jubiloso, 
en cada pausa, su fragante giro.

Aire que enamorado de su talle 
se comporta galán que de continuo 
la suspira y, en ronda dominguera, 
le dice los requiebros más bonitos.

Esta torre es vistoso gallardete 
y fuerte mástil, permanente hito, 
viñeta de una página miniada, 
símbolo excelso, minarete altivo.
 
Es elegancia pura, casi un sueño
Es su presencia gentil, verso florido
escrito entre las líneas armoniosas
de la iglesia condal de San Francisco.

EVARISTO BAÑON
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HISTORIA INTIMA
DEL LIBRO DE CONFIRMACIONES DE CAUDETE DESPUES DE LA SEPARACION DE LA DIOCESIS DE CARTAGENA

Con bastante antelación recibí del secretario del Ayuntamiento el ruego de enviar el artículo para el programa de fiestas, y pensando en ello he escogido como tema el que encabeza este artículo.

Principiamos con el libro primero de Confirmaciones, que consta de 157 folios y cuyo título es como sigue: “Libro y memoria de los confirmados en la Iglesia de Caudete, empezando el año 1568, siendo Obispo primero del Obispado de Orihuela el Muy Ilustre y Rvdmo. Sr. D. Gregorio Gallo.” Fue, en efecto, el primer Obispo de Orihuela desde el año en que la separó Pío IV de la Diócesis de Murcia-Cartagena y a instancias de Felipe II y con la intervención del Arzobispo D. Fernando de Loaces.

Don Gregorio Gallo nació en Burgos. Fue catedrático de la Universidad de Salamanca y Maestrescuela de la Catedral, preceptor de San Juan de la Cruz y confesor de la reina Isabel de Francia.

En 1569 celebró el primer Sínodo Oriolano. Pasó a la diócesis de Segovia y allí murió el año 1579, el día 25 de septiembre. En su visita a Caudete confirmó a las personas que siguen...; siendo rector mosén Francisco Parra, natural de Orihuela. En la primera hoja vuelta se lee el gran testimonio, que dejamos para otra ocasión, del paje y familiar del Sr. Obispo, D. Gonzalo Polanco, que fue al mismo tiempo padrino de todas las confirmaciones que figuran en el libro. Hay otra Visita Pastoral del mismo Obispo con fecha 28 de octubre de 1572, de la cual nada diremos.

Al folio 6.ª fecha 22 de agosto de 1583, tenemos la visita del Sr. Obispo de Orihuela, D. Tomás Dasio, segundo obispo orcelitano. Nació en Valencia; fue canónigo de aquella Catedral. Participó en el Concilio de Trento. Murió en Valencia el 24 de mayo de 1585, y está enterrado en dicha Catedral. Fue padrino de todas las confirmaciones mosén Antón Benito, vecino de esta villa de Caudete. Sigue la lista de los confirmados. Con fecha 24 de agosto de 1583, el mismo señor Obispo vuelve a repetir las confirmaciones. Pasamos al 14 de febrero de 1587; el Rvdmo. Sr. D. José, de la Orden de San Francisco, Obispo de Casa Borja, hallándose presente en esta villa y con comisión del Cabildo de Orihuela, hizo algunas confirmaciones, siendo padrino mosém Jerónimo Algarra,
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padrino mosén Jerónimo Algarra, cura de la Parroquia de Caudete. Al folio 16 vuelto encontramos la siguiente nota: “Lunes, primer día de mayo de 1589, el tercer Obispo de Orihuela, Rvdmo. Sr. D. Cristóbal Robustez, de noble estirpe tarraconense, hijo de la ciudad de Reus, fue auditor de la Rota y tomó posesión el 26 de febrero de 1588, renunció por humildad y se trasladó a Roma muriendo el 9 de noviembre de 1593. Confirmó a las personas siguientes... ; siendo padrino de todas ellas mosén Pedro Richarte.”
Cuarto Obispo de Orihuela, en la villa de Caudete, a treinta días del mes de agosto de 1595, vino a Visita el Sr. D. José Esteban, Obispo de Orihuela. Era natural de Valencia. Fue Obispo de la ciudad napolitana de Vesta. Rigió la Colegiata de S. Nicolás de Alicante. Año 1579 repite en la villa de Caudete, a doce días del mes de noviembre de dicho año su Visita Pastoral y confirmaciones D. José Esteban, Obispo de Orihuela, siendo padrino mosén Francisco Parra, rector de la iglesia de dicha villa. Celebró el segundo Sínodo Diocesano y murió en Ayora donde celebraba su Pastoral Visita. Año 1605, viniendo el señor D. Andrés Balaguer, Obispo V de Orihuela, a visitar esta villa a 19 de junio, confirmó las personas que siguen...; después de estas visitas y en el año 1605, aparece la siguiente nota: "A 4 de septiembre confirmó el Sr. Obispo de Orihuela, en la Ermita de la Virgen del Rosario, las siguientes personas...”; siguen otras visitas del Sr. Obispo en la ermita del Rosario, casa-habitación de residencia veraniega, durante los días de calor. Asimismo se repiten las confirmaciones en los años 1609, 1611 y 1614. Era natural de la Java (Castellón) y religioso dominico. Fue Obispo de Albarracin. Fundó el Hospital de Santa Lucía de Orihuela. Murió el 2 de abril de 1626. Sus visitas se repitieron en los años del 1616 al 1625. Como se ve por estas repetidas visitas, el señor Obispo D. Andrés Balaguer pasó los veranos en la ermita del Rosario, que por su situación geográfica y buen clima haría una grata estancia durante los meses del estío, siendo el obispo que más tiempo pasó en Caudete. Como eco del afecto popular que se tenia a este Obispo, por sus muchas y repetidas visitas a Caudete, el archivero parroquial (D. Antonio Conejero y Ruiz) siente la necesidad de dedicarle este recuerdo necrológico: “El Muy Ilustre Sr. Fray Andrés Balaguer, Obispo de Orihuela, murió en dicha ciudad el Sábado Santo, al tiempo que tocaban las campanas en la iglesia a Gloria y que contábamos once de abril de l626.”
Madrid, 3-V-74. (Continuará.)
Vicente Dimas. Pbro.
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Caudete y el Marqués de Valparaíso
Veinte maravedis.
SELLO QVARTO, VEINTE MARAVEDIS, AÑO DE MIL SETECIENTOS Y SETENTE Y CINCO.

El original de este testamento se halla en el Archivo Histórico Provincial de Albacete, Sección de Protocolos  Libro 692 (1775). Folio suelto.
NOTA BIOGRAFICA. - El Marquesado de Valparaíso lo creó Felipe IV en 1632, siendo su primer marqués don Francisco González de Andía, que ya era vizconde de Santa Clara de Avedillo. Al fallecer en 1659 le sucedió su hijo Bernardo Luis, quien murió soltero en 1671. Pasó el título a su otro hijo, Sebastián, a quien Felipe V en 1726 le concedió el ser “Grande de España”. Tuvo dos hilos, pero fallecieran solteros en los años 1734 y 1741.
En esta fecha pasó el título a don Francisco Cristóbal de Valda y Carrós, quien ya era marqués de Villahermosa y Busianos. Aunque era “oficialmente” vecino de Valencia, sin embargo se pasaba sus temporadas en Caudete. Se ignora la causa o motivo de su residencia en Caudete por el año 1775, cuando hizo su testamento, arriba transcrito.
Sus títulos pasaron a su hijo don Cristóbal, y luego al hijo de éste, Francisco José, quien falleció el año 1826, dejando sólo una hija, Ana Agapita, quien casó con don Francisco de Paula Bernuy. Ella murió el año 1854. Su hijo José fue al décimo marqués de Valparaíso y falleció el año 1856, cuyo hijo, Francisco de Paula, falleció en 1875 sin dejar sucesión masculina. Por lo cual heredó sus títulos su hija María del Carmen, quien casó con don José León y Molina. Ella falleció el año 1889 y don José murió el año 1901.
S. S. MONTOLIU
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LACERA Y SANTA BARBARA, SIERRAS FECUNDAS DE CAUDETE

Sierras de Caudete: primitivas sierras 
con brazos surcados de leves cascadas 
donde los pastores sueñan lejanías 
y vierten silencio las crestas melladas.

Alma de Caudete: confines sombríos, 
espectaculares peñascos de plata: 
oración de piedra que rompen tan sólo 
mastines feroces desde la majadas.

Cuando los jilgueros, voces de esta tierra, 
disputan al bosque las luces del alba, 
se yerguen airosas sobre el verde oscuro 
de los campesinos las casitas blancas.

Surgen los arbustos, mensajeros castos, 
entre matorrales de suave fragancia: 
parecen gañanes con barbas de acero 
cortejando a damas de la aristocracia.

También hecho lumbre, resplandece el pueblo 
en potro de piedra montado a sus anchas: 
es como derroche de blancas palomas 
en desasosiego sobre oscuras lastras.

Ruta abierta al cielo y al ancho horizonte, 
puerta concebida para la esperanza... 
Todo caudetano conoce el mensaje 
de la tarde muda sobre las montañas.

¡Rincones fecundos de un viejo Caudete 
donde duerme el tiempo y el alma es más alma!
MANUEL TERRIN BENAVIDES
Flor natural
I CONCURSO POESIA VILLA DE CAUDETE
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Nuestros Episodios

(A don Agustín Vila Huesca y don Luis Pastor Bañón, infatigables Director y Consueta de los “Episodios Caudetanos”.)

Por la Comisión de Fiestas hemos sido requeridos para colaborar en la revista de Moros y Cristianos -gesto que agradecemos vivamente- , y por la complejidad de nuestras fiestas septembrinas, por nuestra tradición, por la historia, etc., hay temas más que suficientes para escribir. 0 quizás podríamos hablar de nuestra Comparsa de Moros, de su pasado y presente; pero preferimos hacerlo de ese antiquísimo texto, alma de las fiestas caudetanas: “Los Episodios.”

Otras ciudades hermanas que, como nosotros, celebran fiestas de Moros y Cristianos, podrán, sin duda, superarnos en número de festeros, riqueza, fastuosidad, etc., pero ninguna de ellas tiene un drama histórico como el nuestro. Son autores de los “Episodios Caudetanos”, en su forma actual, los señores don Manuel Marti y don Manuel Bañón, y se representan anualmente en la plaza del Caudillo, los días 7, 8 y 9 de septiembre, dando vida a sus personajes un grupo de caudetanos, que por su sacrificio y entrega total son acreedores de nuestro reconocimiento.

Como decimos, es un drama histórico en tres actos y en verso. El primer día se relata “La Invasión”, el segundo día: “La Reconquista” y el tercer día: “La Aparición”. Intervienen 23 personajes principales, y de su fuerza, garra y personalidad, es muy difícil reflejarlo en unas líneas; hay que leer el libreto o ver su representación.

El acto primero comienza con el alarmante avance de las tropas mahometanas, descrito por don Arturo, y anuncia la guerra inmediata, mas tranquiliza a los caudetanos comunicándoles la llegada al fuerte de un valeroso caudillo: D. Gonzalo de Lara, que nada más hacerse cargo de la defensa, pide a los valientes jóvenes acudan a sus filas. Cunde el temor en el convento de Sahagún, donde los monjes de San Benito custodiaban la Imagen de la Virgen de Gracia, llegada desde Monte-Casino. Son invitados por el Gobernador para permanecer en el castillo, pero estos prefieren marchar a las Asturias, no sin antes haber enterrado convenientemente las sagradas imágenes de la Virgen y San Blas.

Llega al fuerte caudetano una partida de bandoleros, cuyo jefe, Mireno, quiere comunicar noticias sobre el moro. D. Gonzalo cree que alberga traición, mas sus sospechas destierra al oír hablar a Mireno, cuyos versos son de una belleza impresionante.

La entrada en escena del moro Tarif es verdaderamente espectacular; en el público ha calado muy hondo el desarrollo anterior, vive la escenificación y es, precisamente, el momento de la entrada del moro, arrogante, osado, triunfalista, con escolta y banda de música. Pide la rendición de la villa y promete respetar todos los derechos. Le manifiesta a D. Arturo lo inevitable de la derrota cristiana; éste se resiste y pide la guerra contra el moro. Se celebra la batalla y al final ondea en el torreón la bandera de la media luna.
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Durante 500 años, permaneció Caudete bajo el dominio musulmán, y a ellos, en gran parte, debemos su personalidad urbana; contó con una huerta muy fértil y los árabes, amantes del agua y del campo, alumbraron numerosos nacimientos como “Bogarra” y “Las Suertes”, entre otros, y convirtieron los alrededores del pueblo en un vergel.

Con motivo de la decisiva batalla de las Navas de Tolosa, en que, coaligados los monarcas cristianos de Aragón, Castilla y Navarra, infligieron una terrible derrota al soberbio Abd Alfah Muhammad, el Miramamolin de las crónicas cristianas, comienza el segundo acto: “LA RECONQUISTA”.

El embajador moro Abenzoar espera impaciente enfrentarse a las tropas del Rey de Aragón, D. Jaime I, el Conquistador, que ya les ha arrebatado varias provincias. Cae prisionero de las huestes moras un noble guerrero, D. Enrique, que despreciando todas las amenazas de que es objeto, espera su muerte con serenidad y convencido del avance del ejército cristiano.

D. Artal, embajador cristiano, intenta persuadir a Abenzoar de que ceda ante la presión cristiana, pero el moro no admite la rendición sin condiciones, y prefiere la guerra hasta morir, si es preciso, defendiendo los muros de Caudete.

En este día destacan sobremanera los versos de Abenzoar, D. Artal y del Capitán prisionero, D. Enrique, que cuando le van a matar se despide de forma magistral de Caudete, de sus jardines y flores, y siente los siglos que ha imperado la media-luna en la villa, y en este preciso instante asaltan el castillo, después de vencer en la batalla, D. Artal y sus gentes, quien le salvan.

LA APARICION:

Ya Caudete, la villa famosa, 
alza libre su santo pendón; 
ya venció a la morisma alevosa,
viva España, su fe y religión.

Esta es la letra del himno al comenzar el tercer y último acto. D. Félix, caballero antiguo, solicita en nombre de todos los caudetanos, al Capitán cristiano D. Leopoldo, la expulsión de los moros. Les es concedida la petición, y el moro Almanzor, rindiéndose ante lo inevitable, se despide de Caudete y sus gentes y les desea “años mil de suerte y gloria”, y con llanto en los ojos parte para Africa, seguido de gran cantidad de moros que alegran el momento del adiós.

Juan López, el pastor de Paracuellos de la Vega, a quien se le apareció la virgen y le indicó el lugar donde estaba enterrada, se apresura a solicitar audiencia al Gobernador, enseñándole los documentos que acreditan su condición de manco, y que por un milagro de la Virgen le había devuelto el brazo, Comienza la excavación y aparecen los dos pequeños tabernáculos de madera que guardaban celosamente las imágenes de la Virgen de Gracia y del Obispo San Blas. Es declarada patrona de la villa, y todo el pueblo asistente jura formalmente tres días consagrar de fiestas y regocijo.

Esto es, a muy grandes rasgos, el libreto del que todos los caudetanos estamos orgullosos; desde estas líneas, invitamos a nuestros visitantes para que asistan a su representación, de la que guardarán un recuerdo imborrable.

LA COMPARSA DE MOROS
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Recuerdos de la niñez

Te refiero, caudetano, 
algunas palabras nuestras 
cuyo origen valenciano 
claramente muestran.

Hay otras que son murcianas, 
pues nuestra villa se encuentra 
entre esas dos regiones 
de nuestra antigua ascendencia.

Cuando yo era pequeño, 
hace ya bastantes años, 
calzábamos alpargates 
con largas botas atados, 
y con cierto regomello, 
botas de cuero ajustado; 
algunos también alborgas 
hechas de esparto picado.

Jugábamos a la píndola,
la estornija y al marro,
a pul, al aro y pelota 
y a otros, sin duda malos, 
entre los cuales estaba 
pelearnos a peñazos, 
resultando, ciertamente 
no pocos escalabrados.

En los bancos de la escuela, 
si estábamos descuidados, 
algunos, bastante listos, 
nos daban garguilotazos.

En la cambra almacenábamos 
muchos productos del campo: 
frisuelos, olivas, présoles, 
panizo, horcos de ajos, 
malacatones y prunas, 
albercoques y colgajos 
de uva muy escogida 
cortada en los empuados,
melones de olor y de agua, 
creillas pa todo el año.

En las comidas y cenas, 
con caldoso arroz mezclados, 
abundaban los raijos,
la floricol y los nabos, 
los escarciles y pencas, 
cobules y tiernos ajos.

En los domingos y fiestas, 
con las perricas comprábamos 
tramuzos, chufas y pansas, 
alcagüetas y torraos.

En casa había comidas 
de tipo extraordinario, 
no faltando por septiembre 
los suculentos gazpachos.

Aunque éramos pequeños 
a los padres ayudábamos 
sirviéndonos de azuelas 
para escardar los sembrados.

En la vendimia hocetes 
con buen arte empleábamos.
Cometido nuestro era 
espedregar nuevos campos, 
desverbajar nuestras viñas, 
meter paja con capachos 
y otras muchas guillindainas
que nos cansaban los brazos.

Las olivas y almendras 
con placer recolectábamos; 
a nogueras ,manzaneros, 
y a otros frutales trepábamos, 
unas veces por capricho 
y otras cumpliendo mandato, 
pa recoger la cosecha 
esperada todo el año.

La hierba pa los conejos, 
en los capazos llevábamos, 
y eran, por lo común, 
ababoles y verbascos, 
vallicos y rebanizas, 
valluecas y cerrajos.
A los pobres pajaricos 
de continuo inquietábamos: 
totovías pajareles 
y tajaínos cazábamos: 
cagarneras, verderoles, 
gallicomentes viscábamos.

También íbamos por agua 
a las fuentes o minados 
con botijos y calderos 
o con pequeños cántaros.

Por no rociar el piso, 
polsaguera levantábamos 
y si echábamos mucha agua 
recibíamos porrazos, 
por ser fácil esbararse 
en el suelo enladrillado, 
produciéndonos brujones; 
pero no rechistábamos.

A pesar del mucho tiempo 
de haber España adoptado 
el sistema decimal, 
costaba mucho trabajo 
dejar las viejas costumbres 
y vendíanse los granos 
por cahíces y barchillas

El espacio de los campos 
con jornales y tahúllas 
quedaba determinado, 
y con arrobas y libras 
era el peso expresado.

Otros vocablos y frases 
del léxico caudetano, 
si esto gusta a los lectores, 
exponaremos otro año.

Por ahora damos fin 
al iniciado trabajo, 
esperando disfrutar 
de las fiestas de hogaño, 
queriendo gritar de nuevo 
con el mayor entusiasmo: 
“¡Vítor la Virgen de Gracia!” 
que nos cobija en su manto, 
nos brinda salud y bienes, 
amor licito y santo, 
y fuerzas pa saludarla 
con muchos arcabuzazos.

Por JESUS SANCHEZ DIAZ
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Caudete en Fiestas
PRIMER PREMIO LITERARIO FESTERO . INFANTIL

¡Oh!, las fiestas de septiembre. La sola mención me llena de alegría y júbilo, ¿y saben por qué? Porque las fiestas es el símbolo de amor, para con la Virgen, de los caudetanos a su Patrona la Virgen de Gracia. Las fiestas, según a mi manera, son y transcurren así:
Las fiestas son alegría, júbilo y gozo de todo Caudete. Viejos y jóvenes, que si por alguna causa se han entristecido y cubierto de sombras sus vidas, los apartan a un lado cuando llegan las fiestas de “Moros y Cristianos”, y comúnmente llamadas de septiembre. Las calles lucen como estrellas; las gentes desparraman su alegría a los cuatro vientos. Los que se marcharon a vivir y trabajar fuera, vuelven llenos de alegría a sus familiares, a su pueblo, a la Virgen de Gracia. El disco de plata enrojece al contemplar a la Virgen y al pueblo destellando luz, alegría y vida.
El disco de oro contempla ensimismado a viejos y niños divirtiéndose, hasta que se relevan los diamantes del cielo, empalidecen y se ocultan a la vista de las fiestas.
Los mayores recuerdan sus años juveniles, reuniéndose con sus antiguos amigos y retirándose hasta avanzada hora de la noche. Los pequeños se divierten como nunca y duermen esperando impacientes el nuevo día. La Virgen de Gracia ríe contenta de ver que sus fieles se divierten, y seguramente pensará, satisfecha, que fue muy bueno pararse en este lugar Todos van a visitarla y muchos, en sus adentros, la ven sonreír.
Los desfiles destellan luz cristiana y mariana; las comparsas preparan esmeradamente y con alegría el número que realizarán en el desfile. Las cuatro comparsas, Mirenos, Moros, Guerreros y Antigua, despiden amor y alegría y, ¿cómo no?, todos los caudetanos. Los Mirenos asemejan a los pecadores que la Virgen convirtió, pues todos sabemos que los Mirenos eran bandoleros. Los Guerreros, los guardianes de la fe cristiana y mariana. Los Moros, a los no creyentes, y, por fin, la Antigua, que asemejan al pueblo y a la corte. Entre las cuatro comparsas, asemejan lo bueno y lo malo, a la guerra y a la paz. Pero a todos cuantos salen a hacerle las fiestas a la Virgen de Gracia, cualquiera que sea su traje o comparsa a la que pertenezcan, les guía la misma fe, la de su Patrona la Virgen de Gracia.
Las carrozas con sus ocupantes son símbolo de belleza de sus fiestas. En estas fiestas que se agotan todas las energías de sus partícipes. Las calles se llenan de luces artísticamente colocadas, que le dan belleza y luz. Los jardines, engalanados de flores, luz y alegría; los umbrales de las casas se les ven colocadas guirnaldas, serpentinas, banderines y cintas de colores...
En las entradas o desfiles se arrojan caramelos, serpentinas, confetis y juguetes. En varias palabras resumidas: las fiestas de Moros y Cristianos son alegría, viveza, colorido y amor a la Santísima Virgen de Gracia.

EL CANGREJO DE PLATA
Pascual Solera Figuera - 11 años
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MIGUEL GARCIA LLORENS - 9 años
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Tercer PREMIO
PASCUAL MARTINEZ DIAZ - 9 años
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EL PRIMER DESCANSO EN “LA CRUZ”
Nos levantamos a las seis. Nos arreglamos y desayunamos muy de prisa. Nos abrigamos bien y vamos a la Virgen.
¡Ya sacan a la Virgen!... Ruedan las banderas y nos vamos para arriba rezando...
La Virgen lleva un vestido monísimo bordado en oro y plata con piedras preciosas...
Al llegar a la Cruz ruedan otra vez las banderas. Luego tiran un tiro y el volante de la Antigua y el de los Mirenos, los Guerreros, y, por último, el de los Moros, todos le dan su saludo a la Virgen.
Luego desde la Cruz suben hasta la villa un poco más para arriba. Hay un puente con flores. Paran allí y le cantan a la Virgen y la suben disparando, hasta la Iglesia.
Oyen misa y se van disparando, hasta la casa del Capitán, y entonces, se va cada uno a su casa.
¡Así son las fiestas de Caudete!
 M.ª Gracia Marzá Ruiz. 9 años
Segundo Premio Literario Festero-Infantil

I – Concurso Infantil de Dibujo Festero
ACCESIT
M.ª del Carmen Linares González – 14 años
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Las Fiestas de Caudete 	
Tercer Premio Literario Festero . Infantil
¡Oh las vacaciones, el descanso ansiado por los escolares!
Pronto llegarán las fiestas; pronto me levantaré de la cama, aunque tarde, para disfrutar, reír y, por supuesto, para coger caramelos.
Las fiestas caudetanas son alegres, desenfadadas, llenas de humos y con muchos trabucazos.
Estas fiestas se celebran en ofrecimiento a la Virgen, por su encuentro después de estar enterrada ochocientos años.
Esta historia se relata en la plaza del Caudillo, levantando un castillo de madera en el que los intérpretes, que, por cierto, tienen que vocear bastante, recitan en verso lo que a cada uno le corresponde.
A mí, uno de los personajes que más me gustan es el Lego o Chuano, que de vez en cuando saca una frase que hace reír a grandes y a chicos, y pobre de él cuando lo tiran por el castillo.
Pero no sólo el castillo es divertido. La “entrada” es una cosa estupenda, en que las comparsas alardean de sus cualidades para desfilar. Salen hombres sobre caballos, dando vueltas y dando piruetas; haciendo gala de su traje, sea Cristiano, Arabe, Mireno o de Antigua, según a la comparsa a que pertenezcan.
Van pasando las comparsas, cada una con sus componentes, por las calles, con puros e inclinándose de un lado a otro. Y detrás de cada regimiento va una banda da música que hace más alegre la vuelta.
Salen carrozas de diversas formas, en las que van sentadas las Reinas y las Damas de Honor tirando caramelos. Siempre en vez de alguna carroza sale algún carromato friendo morcillas, que dan a la gente.
Desfilan niños, queriendo imitar a los mayores en sus vueltas, cuando se acercan a la gente a cada lado de la calle. También llevan puros, pero no sé si todos se lo fuman.
Los Mirenos desfilan con traje muy bonito, lleno de lentejuelas y bordados con bonitas filigranas.
La comparsa de los Moros saca casi siempre a algunos, todos pintados de negro, con pantalón corto, y muchos otros llevan una larga y vistosa capa que llega a tocar el suelo.
Está también la Ofrenda de Flores a la Virgen de Gracia, que en su honor se celebran estas fiestas. Salen mujeres vistiendo altas peinetas, con mantilla y un ramo de flores en la mano para ir a la iglesia, para ofrecerle esos hermosos ramos a las más bella de las mujeres.
También se celebra en honor de la Virgen la bonita Rueda de Banderas, por sus respectivas comparsas.
Bueno, y los trabucazos es una tradición que se repite todos los días con mucho ruido y mucha alegría.
La Retreta es una cosa que nos gusta mucho. Salen los jóvenes corriendo por las calles, de noche, y van bandas de música con sus respectivas comparsas, llevando un farol grande. Me alegra mucho de las fiestas la feria que viene cada año.
Sentimos tristeza cuando se acaba tanta diversión, pero las fiestas volverán otra vez el año que viene.
TERSON BAJ
Juan Amorós Bañón - 11 años
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DONACION DE DON JUAN DE SAMATEU A LA VIRGEN DE GRACIA

PROVISION. Día 23 de julio del año del Señor 1642
El presbítero don José Toscano Capell canónigo penitenciario de la iglesia de Orihuela, consultor y juez ordinario del Santo Oficio por el supremo Consejo de la Santa Inquisición en la presente ciudad y diócesis de Orihuela, oficial y Vicario general, juez y oidor de las obras pías de la presente ciudad y diócesis de Orihuela, etc.
Por cuanto Juan de Samateu de Avellar, de la villa de Caudete, en su último testamento, recibido por el notario Ginés Vinader, a 29 de noviembre del año 1640 entre algunas obras pías que dejó por su alma, quiso que su hijo, José de Samateu, tomase de sus bienes 25 libras (valencianas) y las gastase, conforme a su voluntad, en la “obra” de la ermita de nuestra Señora de Gracia de dicha villa (de Caudete).
Lo cual no se ha efectuado por haber fallecido dicho José de Samateu, y aquél (Juan de Samateu) no ha hecho testamento. Y por cuanto a su merced (a don Juan) le ha sido indicado por dicho notario don Ginés Vinader, que en dicha erencia no quedan dineros con que pagar dichas 25 libras, porque todos (sus bienes) consistían en censales y propiedades.
Por eso provee y manda que, en vez de dichas 25 libras, se entregue libremente a los Mayordomos de dicha ermita de nuestra Señora de Gracia un censal de semejante propiedad de 25 libras, bueno y exigible con todos los títulos de los censales que han correspondido a dicha erencia, para que dicha Mayordomía lo emplee en cosas útiles y convenientes para dicha ermita y servicio de aquélla (Mayordomía).
Mandando, como se ordena por la presente, a los erederos y albaceas de dicho don Juan de Samateu, que hagan lo pertinente sobre dicho transporte (o cambio) y se entregue dicho censal en la forma antes dicha.
Hecho lo cual, los da por absueltos (o libres de compromiso) de dicha obra pía... Y así se provee del mejor modo...
JOSE TOSCANO CAPELL
Recibió (esta Provisión) BERNABAS RUIZ, notario y escribano.
NOTA: Esta provisión, escrita en valenciano, se halla en el libro I, folio 64, de las Actas de la Mayordomía de la Virgen de Gracia de Caudete.
Por la traducción: P. S. SERRANO, 0. C.



Biblioteca Pública Municipal “Ana María Matute” Caudete
Un curioso episodio de la guerra civil
DESAPARICION DE LA CORONA DE LA VIRGEN DE GRACIA
Por Francisco Fuster Ruiz

Es  este un episodio más de la historia de la provincia de Albacete durante la guerra civil. Un episodio donde se ve claramente la ingenuidad de las gentes sencillas de nuestros pueblos y el engaño que sufrieron por parte de algunos que, disfrazados de políticos, se dedicaron a poner de manifiesto una de las características españolas más clásicas: la picaresca. A la sombra de las organizaciones políticas y proletarias, a menudo, proliferaron algunos hombres sin escrúpulos que aprovecharon las ventajosas consecuencias de los primeros días revolucionarios de la guerra para hacer de las suyas en la impunidad más completa. Esto es lo que sucedió con los que robaron la corona de la Virgen de Gracia de Caudete.

LA DONACIÓN DE LA CORONA EN 1907 Y SU INCALCULABLE VALOR

Estas valiosísimas joyas de oro, incrustadas de preciosa pedrería y de un valor incalculable, habían sido donadas a la Virgen de Gracia el día de su coronación, 7 de septiembre de 1907, por un acaudalado aristócrata caudetano, don Francisco Albalat Navajas, Conde de San Carlos, autor de grandes obras sociales en la localidad. No voy a descubrir nada nuevo a los caudetanos, conocedores de su historia, sobre la personalidad de aquel ilustre prócer carlista a quien tanto debe el Caudete moderno, ni sobre el acto de la coronación canónica de la Virgen de Gracia en el año 1907. Ambos asuntos están descritos y en la “Historia de la Santa y Milagrosa Imagen de María Santísima de Gracia” y en la “Historia de Caudete”, de Jesús Sánchez Díaz. No obstante, quizás les resulte curiosa la descripción notarial de las joyas, que inserto en recuadro aparte, como apéndice de este artículo.

En agosto de 1936 las joyas de la Virgen de Gracia se encontraban ocultas en una caja fuerte de bronce, empotrada en un hueco tabicado de la Iglesia Parroquial de Santa Catalina, en el pasillo que da a la Sacristía y debajo de la escalera (1), para evitar el peligro de un robo sacrílego. Eran muy pocos quienes conocían el paradero de esta caja, de la cual existían tres llaves: una en poder del señor cura párroco, otra que tenían los herederos del señor Albalat, y otra que guardaba el tesorero de la Mayordomía de la Virgen, don Joaquín Pascual Fernández.

La voz popular en Caudete era que las joyas tenían un valor incalculable, no bajando por lo menos de un millón de pesetas. Antes de la desaparición no llegó a hacerse ninguna tasación pericial y como único dato tan sólo nos ha quedado la descripción hacha por el notario don Tomás Megías Castillo, hombre lego en joyería y cuya enumeración tiene tan sólo un valor anecdótico, pero carente en absoluto de valor pericial a la hora de intentar una nueva tasación. El 22 de septiembre de 1937, por mandato del Juez especial que instruía del asunto, dos joyeros valencianos hicieron una tasación teniendo como única referencia la descripción notarial. Estimaron que el valor de las joyas era de unas 500.000 pesetas. Para hacer una valoración actual, he consultado con el prestigioso joyero de Albacete don Vicente Mompó, quien a la vista de los mismos documentos, y basándose también en fotografías de la corona observadas con lupa, así como en los datos de su peso total y de su tamaño, ha estimado que el valor puede calcularse en 12.500.000 pesetas.

INCAUTACIÓN DE LAS JOYAS POR EL FRENTE POPULAR

No es de extrañar, pues, que este tesoro excitara la codicia de las organizaciones políticas del Frente Popular, necesitadas de dinero para sus fines particulares y, sobre todo, para la adquisición de armas con destino a la guerra. Las requisas a particulares estaban a la orden del día y las joyas de la Virgen no iban a ser una excepción. En agosto de 1936 existía en Caudete un denominado Comité de Defensa Antifascista, formado por elementos de los dos sindicatos obreros más característicos, C. N. T. y U. G. T. El grupo cenetista era el que mayor interés tenía en encontrar las joyas y para ello, seguramente, obedecía órdenes de sus superiores políticos regionales. La primera medida fue detener al que suponían depositario de las llaves, don Joaquín Pascual Fernández, quien después de un violento interrogatorio en presencia de su familia, no tuvo más remedio que confesar el lugar del escondite y entregar las llaves que estaban en su poder. Poco más tarde “desaparecería oficialmente” de Caudete, es decir, “pereció en la revolución”, según palabras de uno de los testigos del proceso.
Aquel mismo día, 10 de agosto de 1936, un grupo de dirigentes del Comité de Defensa Antifascista, todos ellos de la C. N. T. y, por lo tanto, presumiblemente anarquistas, requirieron al alcalde de Caudete, socialista, para que les acompañara a la iglesia a fin de incautarse de la caja de caudales. Como ya sabían el sitio exacto del hueco, echaron abajo el tabique y dentro de la caja encontraron una corona de oro y piedras preciosas, así como una cajita pequeña de bronce conteniendo un corazón de oro de un tamaño aproximado de 20 centímetros; otra corona más pequeña, la del Niño, y varias alhajas más de diferentes clases y tamaños, también de oro y recubiertas de piedras preciosas.
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Los directivos del Comité de Defensa Antifascista pensaron llevarse inmediatamente todas las joyas a su domicilio social, pero el alcalde los convenció de la imprudencia que suponía transportar estas riquezas a aquella hora, las 4 de la tarde, puesto que “podían herir susceptibilidades”. Le hicieron caso y se retiraron de la iglesia con el alcalde, quedando de guardia uno de los anarquistas. Por la noche fue transportada la caja, en el carro de la fábrica de yute de Buc y Sevestre, al domicilio del Comité, calle de San Ramón, número 15, mes tarde destinado para el sindicato cato de la C. N. T. Aunque el propósito era hacer el traslado sigilosamente, no obstante se había corrido la voz por el pueblo y el carro fue seguido por mucho público, Desde luego si alguien “sintió herida su susceptibilidad” no tuvo más remedio que disimularlo.

TRASLADO DE LAS JOYAS A VALENCIA
En los días inmediatos que siguieron a este hecho, el local donde se encontraba la corona fue desalojado por el Comité de Defensa Antifascista y pasó a depender exclusivamente del sindicato de la C. N. T. Los dirigentes de los restantes partidos del Frente Popular, o se olvidaron en el momento del traslado de la caja de las joyas, cosa improbable, o no se atrevieron a reclamarla a los anarquistas. Lo cierto es que éstos se vieron entonces con plena libertad de acción y que enseguida idearon un destino para las joyas, de las cuales eran ahora los únicos guardianes.

El día 23 de agosto de aquel mismo año llegaron al pueblo, en dos coches y armados de fusiles, cuatro anarquistas del Comité Comarcal de Elda, quienes se entrevistaron enseguida con sus correligionarios de Caudete, con el objeto de trasladar las alhajas al Comité Regional de Valencia. Ya estaban envolviéndolas en una sábana, encima de una mesa, cuando fueran sorprendidos fortuitamente por unos visitantes inoportunos: unos componentes de un cuadro artístico del Partido Socialista de Sax, acompañados de un vecino de Caudete, quienes querían ver las joyas por simple curiosidad “turística”. Al principio no quisieron dejarles entrar, pero después accedieron a lo que pedían los visitantes, con el fin de que se marcharan lo más pronto posible. Al salir de la casa los, socialistas se fijaron en los dos coches que estaban en la puerta, observando en ellos letreros de la C. N. T.-F, A. l., y como tenían fundadas sospechas de que los de dentro tramaban algo, se apostaron en una esquina para observar sus movimientos, Al poco salió uno de los anarquistas caudetanos, en actitud de observación. Como no viera a nadie, al parecer, entró en la casa saliendo seguidamente con un bulto blanco en las manos, metiéndose precipitadamente en uno de los coches. A continuación lo hicieron los cuatro desconocidos de la Comarcal de Elda, y todos ellos partieron en los coches en dirección a Valencia. Los socialistas marcharon a continuación a, denunciar los hechos al Comité de la U. G. T., para que desde allí se tomaran las medidas oportunas.

En Valencia esperaban a los expedicionarios otros dos caudetanos, nombrados por la C. N. T. local para hacer la entrega de las joyas en el Comité Regional de Valencia. Como garantía de la entrega recibieron un recibo, que copiado a la letra dice lo siguiente:
"C. N. T.-A. I. T. Confederación Regional del Trabajo de Levante. Comité Regional. Secretaría.. Hemos recibido de las Organizaciones de Caudete, U G. T. y C. N. T. los siguientes objetos de valor: Una corona grande completa.- Otra idem pequeña.- Dos collares.- Una pulsera.- Una cadena.- Un reloj.- Dos pares de pendientes.- Un pasador grande.- Un idem mediano.- Estas joyas son de oro, salvo informe pericial, con incrustaciones de diamantes. Este Comité responde de dichas joyas con maquinarias diversas para el pueblo de Caudete.-Valencia, 24 de septiembre de 1936. -El Comité Regional (ilegible) (Hay un sello en tinta que dice Confederación Regional del Trabajo de Levante C. N. T.-A. I. T. Comité Regional. Secretaria).“

Aunque la transcripción sumarial del documento dice que las firmas eran ilegibles, más tarde se supo que habían sido estampadas de puño y letra del Secretario de la Federación Nacional de Campesinos y del Secretario del Comité Regional de Levante de la C. N. T. (cuyos nombres no cito, lo mismo que con los demás complicados en el asunto, por razones muy comprensibles. Sobre muchas actuaciones personales en la guerra es mejor correr un tupido velo, o mejor, una espesísima manta de Palencia). Lo cierto es que ambos gerifaltes anarquistas no negaron el hecho de su firma, aunque dándole una versión muy distinta a la declarada por los anarquistas de Caudete, como veremos más tarde.

SE INTENTA DAR FINALIDAD SOCIAL A LAS JOYAS

Los elementos de la C. N. T. de Caudete no ignoraban que habían obrado demasiado ligeramente y sin el consentimiento de las otras organizaciones del Frente Popular. Por ello intentaron dar cierta legalidad al asunto, convenciendo, en una reunión celebrada el 9 de septiembre, a les demás miembros del Comité de Defensa Antifascista para que los autorizaran a permutar las joyas por algunos aperos de labor que necesitaban urgentemente en las colectividades agrícolas. Unos días más tarde se reunieron de nuevo, con afluencia masiva de cenetistas, y firmaron el acta siguiente:
"En Caudete a 16 de septiembre de 1936, reunidos en el domicilio de este Comité, Plaza de Pablo Iglesias, número 2, los camaradas que al margen se expresan, abre la reunión el camarada Presidente y se procede a discutir el acuerdo
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acuerdo verbal de la reunión del día 9 de los corrientes por el Comité, a la que concurrieron todos sus miembros menos... que se hallaban ausentes; en esta reunión verbal se decidió invertir el valor de la corona de la Virgen de Gracia por maquinaria, que en la actualidad nos es imprescindible para el laboreo de las tierras, extracción de aguas, perforados para minados y demás servicios.-Se ratifican todos los concurrentes con el acuerdo verbal mencionado y no habiendo más asuntos que tratar se levanta la sesión y con ella la presente acta de la que yo el Secretario certifico y firma con todos los concurrentes.- (Siguen 8 firmas y un sello que dice: Comité de Defensa Antifascista U. G. T.-C. N. T. Caudete (Albacete).”
Según parece la mayoría de los firmantes eran miembros de la C. N. T. Uno de ellos, de la U. G. T., declararía después de haber obrado en forma particular y sin la autorización de su sindicato, que aunque firmó el acta sabía que la corona se encontraba en Valencia desde hacía ya un mes y medio, aproximadamente, y que firmó para así conseguir, por lo menos, que enviaran la maquinaria ofrecida y quedara en beneficio del pueblo.
Uno de los que no estuvieron presentes en la reunión, que más tarde, sería nombrado alcalde, se opuso rotundamente al acuerdo del Comité del 16 de septiembre y, sobre todo, mostraba sus dudas en cuanto al recibo de entrega de las joyas que les habían dado a cambio. Por eso, en compañía de uno de los que entregaron las joyas, fue a entrevistarse a mediados de octubre con los directivos de la C. N. T. valenciana, a quienes expuso la necesidad de legalizar debidamente el asunto en otro documento más en forma donde constase el depósito de las alhajas. Entre otras razones aseguró haberles dicho que no estaba conforme, puesto que detrás del Comité local de Caudete estaba el pueblo, quien en su día les pediría las debidas cuentas. Además entendía que las alhajas debieran haber sido depositadas en el Banco de España y para necesidades de guerra, a disposición del Gobierno como representante soberano del Frente Popular español. Estas razones fueron contestadas con cierta guasa por los directivos valencianos de la C. N. T., y como él insistiese acaloradamente se vio rodeado por varios de ellos, por lo que viendo el mal cariz que tomaba el asunto, se vio coaccionado y tuvo que desistir de sus pretensiones por temor a una agresión. Vuelto a Caudete insistió en el Comité de Defensa Antifascista para que constase en acta su protesta por las gestiones realizadas por tal Comité en lo referente a la corona.
EL ENGAÑO DE LOS TRACTORES
Todos estos recelos se acallaron un poco con la llegada al pueblo, procedentes de la casa R. E. V. A., de Valencia, de dos tractores de aceites pesados marca Carterpillar, así como dos aparatos de cinco púas marca Kellifer y un motor para extraer agua. Aunque la ilusión de los primeros días se enfrió un poco al ver que los tractores eran usados y que se estropeaban constantemente. Hasta el mes de agosto del año siguiente tan sólo realizaron 49 días de labor, y los campesinos caudetanos estaban ya cansados de ellos por los retrasos y molestias que les suponían las constantes y costosas reparaciones.
Por si esto fuera poco, el 29 de agosto de 1937 se presentó en el pueblo un agente de la compañía R. E. V. A., quien solicitaba recogerlos por mandato del Ministerio de la Guerra, y además la percepción del alquiler por los 49 días que hablan trabajado, a razón de 40 pesetas diarias. De las ulteriores investigaciones realizadas por el Juez especial que instruyó el asunto, se supo que el Comité Regional de la C. N. T. de Levante había ordenado a la casa R. E. V. A., controlada por la U. G. T. y la C. N. T., la entrega de los citados tractores a los campesinos de Caudete, pero no en propiedad, sino en alquiler, y por eso ahora venían a reclamarlos.
ACTUACION JUDICIAL
POR EL ROBO DE LAS JOYAS
Paralelamente a estos últimos acontecimientos, en agosto de 1937, el asunto desbordaba los intereses puramente caudetanos, convirtiéndose en materia para los Tribunales de Justicia. El Gobierno de la República estaba interesado en la recuperación de las joyas, que pensaba vender para el sostenimiento de las cargas de la guerra civil. Las primeras pesquisas se hicieron por el Cuerpo de Investigación y Vigilancia de Albacete, por mandato del Gobierno Civil y la Delegación de Hacienda. Los principales encartados en el asunto fueron interrogados y contaron todos los extremos de la incautación de las joyas, pero no se les pudo detener, por temor a una alteración de orden público, ya que la policía no había llevado fuerzas suficientes a Caudete.
El 28 de agosto de 1937 se abrió el oportuno sumario, por considerar que los hechos podían ser delictivos, designándose un Juez especial para conocer del susto. La situación de los cuatro procesados se complicó por la declaración de un testigo, que aseguraba ser voz pública en Caudete que todos ellos recibían periódicamente grandes cantidades de dinero. El Juez, entonces, dictó providencias para la busca y captura de los complicados, y cuando agentes de policía de Albacete llegaron al pueblo a detenerlos, huyeron campo a través, respondiendo a tiros a los policías que salieron en su persecución, sin lograr atraparlos. Y fueron inútiles todas las pesquisas y requisitorias que se hicieron posteriormente. Las joyas nunca volverían a Caudete y los autores del robo quedarían en la impunidad.
EL CINISMO DE LOS ANARQUISTAS VALENCIANOS
Yo tengo la sospecha de que los verdaderos autores del robo no fueron los complicados de Caudete y que éstos fueron tan sólo unos pobres diablos a quienes engañaron impunemente otros mucho más listos que ellos. Veamos lo que declararon ante el Juez especial los dirigentes de la C. N. T. valenciana. Copiaré textualmente sus declaraciones, puesto que no tienen desperdicio:
Uno de ellos declaró: “Que es cierto que es Secretario de la Federación Nacional de Campesinos; que reconoce como suya la firma del documento que se le presenta juntamente con la (del Secretario del Comité Regional de levante de la C. N. T.) y que ignora en absoluto lo de las alhajas de Caudete, porque en la Federación suya no tienen ninguna relación con ninguna clase de alhajas ni valores artísticos, en los cuales es profano, y si suscribió el referido documento fue para atender a ruegos de camaradas de Caudete que precisaban maquinaria
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agrícola para unas labores, pero sin que él, como ha dicho antes, interviniese en ningún contrato ni de permuta de alhajas por maquinaria agrícola, ni de arrendamiento ni venta de maquinaria agrícola, sino simplemente facilitar tal maquinaria como hacían en diferentes pueblos para facilitar las labores del campo. Que ignora ni tiene ninguna noticia del recibo a que hace alusión ..., vecino de Caudete, al cual no conoce ni tiene relación, como asimismo a los camaradas de Elda que él alude.
Y he aquí lo que dice el otro: “Que es Secretario del Comité Regional de Levante de la C. N. T. desde 1934 sin interrupción; que no recuerda en absoluto y de una forma terminante que las alhajas a las que se les atribuye tanto valor fueran llevadas al Comité Regional de Levante, aunque si recuerda que llevaron alguna cosa que no puede precisar, porque ocupado en los servicios burocráticos de la Secretaría no era misión suya el hacerse cargo de ninguna clase de valores. Que de guardia en dicho Comité quedaba un individuo llamado Ubaldo Manfre (a) el Chileno, el cual en más de una ocasión se hizo cargo de objetos que iban con destino al Comité Regional, sin que dicho Comité pueda responder de tales depósitos. Que ignora viniesen camaradas de Elda en compañía de al cual no conoce. Que no es cierto lo manifestado por ... de que le coaccionase en el local de dicho Comité, formulando su más enérgica protesta puesto que en dicho local jamás se cometen tales cosas y, desde luego, no es cierto. Que firmó el documento, que puesto de manifiesto reconoce como de su puño y letra, no en virtud de ningún contrato de permuta, sino a solicitud de camaradas de Caudete, y ordenaba el envío de tal maquinaria como a otros muchos pueblos se hizo el envío de maquinaria para el cultivo de la tierra, sin que mediase el concierto de ninguna permuta por objetos artísticos ni joyas que, como antes tiene dicho, desconoce en absoluto.”
Como puede verse, el cinismo por parte de ambos dirigentes de la C. N. T. de Valencia era completo, y mucho poder debían tener cuando ni el mismo Juez especial que entendía del asunto se atrevió a pedirles explicaciones más profundas sobre el paradero de las joyas, conformándose con la busca y captura de los complicados de Caudete, que posiblemente no llegarían nunca a beneficiarse del asunto. Los tiempos no estaban para actuaciones judiciales profundas y meticulosas y más valía no abordar asuntos en los que peligraba la vida por momentos. Más de un Juez pereció en un clásico “paseo” por meter las narices en algún caso demasiado peligroso.
De la segunda declaración se desprende también otra conclusión muy lógica: que los dirigentes valencianos se habían fabricado ya una cabeza de turco a quien achacar todo el delito, para evitar responsabilidades. Era éste Ubaldo Manfre, un individuo quizá extranjero a quien apodaban “El Chileno”, famoso por sus muchas inmoralidades según sus propios camaradas de la C. N. T. Al cabo del tiempo apareció asesinado con un letrero en el pecho que decía: “Por ladrón”. Los responsables de esta muerte según se desprende del sumarlo, fueron sus propios camaradas anarquistas, "por apoderarse de objetos y valores que llegaban donados al Comité Regional de Levante”.
No es de extrañar que, al final, las valiosísimas joyas de la Virgen de Gracia se tiñeran de sangre. Pero, ¿fue éste el verdadero ladrón? Este es un asunto que nunca podrá resolverse. Desde luego, mis conclusiones son que los de Caudete no llegaron a beneficiarse nunca de aquella riqueza y que los verdaderos culpables, los dirigentes de la C. N. T. valenciana, debieron escaparse de España a la mejor oportunidad. Y, sin duda, pasaron unos buenos años de su vida lejos de la guerra, gozando como rajás de una inmensa fortuna que había llegado a sus manos de la manera más fácil, gracias a la ingenuidad casi infantil de unos ignorantes campesinos, que quizá obraron con la mejor buena fe política, sin pensar que aquellos tiempos no estaban para actos de este calibre. Seguramente que los verdaderos culpables, en el extranjero, con tanto dinero entre sus manos, se olvidarían por completo de lo que significaba la Revolución Social.
(1) Tanto éste como todos los demás datos de este artículo. se encuentran en el voluminoso rollo procesal instruido ante los Tribunales Populares de Albacete (Archivo Histórico Provincial de Albacete, sección Audiencia, parte Criminal, legajo 187).
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Heráldica Caudetana

Buscando el significado heráldico que pudieran tener unos escudos que se encuentran adosados en la pared oeste de nuestra Parroquia de Santa Catalina Virgen y Mártir, y después de consultados unos quince mil apellidos existentes en un Diccionario Nobiliario, no me ha sido posible encontrar ninguno de ellos que concuerden con dichos escudos.

Lo que si está claro es que en la composición de ellos existen partes que componen dicho escudo heráldico de nuestra villa; a saber:
En uno de ellos se encuentra el escudo correspondiente al de haber sido Villa Real del Reino de Valencia; o sea, las cuatro barras y la Corona Real.

En otro vemos las dos llaves en sotuer y estrellas.

Así como en dos de ellos vemos que lo componen olas y estrellas.

Sobre la colocación de estos escudos existen los siguientes detalles:

1.º Que fueron colocados con posterioridad a la construcción de dicha pared de nuestra parroquia (están incrustados en ella).

2.º Que los mismos estuvieron adosados antes en otro lugar, dado su estado de antigüedad. (Pudieran haber estado en las paredes de nuestra fortaleza o castillo... ?)

3.º Que los que colocaron los mismos no tenían idea de lo que es la heráldica, pues dos de ellos que son iguales, uno está bien colocado y el otro está invertido.

4.º Que por su forma, salvo el de Villa Real del Reino de Valencia, los restantes están comprendidos entre el siglo XV hasta el XII, como máximo.

Debido a lo complejo de este tema y al poco tiempo disponible para un mayor estudio, no me ha sido posible ampliar más el mismo, ya que está, además, la torre (pues, por su forma, no se trata de un castillo, como hemos venido oyendo), así como las alas y las letras C. D., puntos éstos que trataremos en otra ocasión (D. m.), de ver si podemos ampliar.
No obstante lo expuesto, y con motivo de tener que consultar tantos apellidos, se comprueba que una mayoría de apellidos son de procedencia Catalana-Aragonesa-Valenciana, según podremos ver a continuación, sin tener en cuenta los apellidos patronímicos, que una mayoría de ellos, y según hemos podido comprobar, son muchas veces de casas establecidas en esta región.

Son apellidos de procedencia catalana: Agulló, Albalat, Alberto (linaje de Albert, francés), extendido por Cataluña y Aragón; Alemán, Amorós, Angel, Balaguer, Barber o Barberá, Bas, Berenguer (oriundo de Francia), Blanes, Carna, Carreras, Casabuena, Castelló, Cucala o Cucaló, D'Estañ, Doménech, Ferrer, Figueras, Fuster, Galve, Gelabert, Llorens, Marzá, Mas.

Con relación a Caudete, en los apellidos citados anteriormente existen unas notas explicativas en el Diccionario Nobiliario y que se refieren a Caudete, y son los apellidos Albalat y Barber o Barberá, y que dicen así:



Biblioteca Pública Municipal “Ana María Matute” Caudete
ALBALAT.-De Tarragona; una rama fundó nueva casa en CAUDETE (Albacete). Don Francisco de Albalat y Navajas, natural de Caudete, nacido el año 1844; fue general de brigada y secretario de don Carlos de Borbón y de Austria-Este (Carlos VII); casó en 1873 con la Baronesa de Caix de Saint Aymour; construyó en su pueblo natal la capilla de San Francisco de Asís, con enterramiento familiar; Su Santidad Pío X le concedió la Gran Cruz de San Gregorio Magno, y Carlos VII, el título de Conde de San Carlos en 1878. -Sus armas: en campo de azur, un ala de oro.

BARBER 0 BARBERA.-Una rama pasó a Valencia, y don Onofre Barber y Taengua, natural de Caudete, ingresó en la Orden de Montesa en 1604.

Son menciones únicas de nuestro pueblo en los apellidos españoles.

Apellidos aragoneses: Abellán, Alberó, Calatayud, Castellote, Clemente, Donat, Ferrando, Ferriz, Francés, Graciá, Guillén, Izquierdo, Jiménez, Miró, Navarro, Romero, Sacristán, Sanz, Semper, Soriano, Tomás, Verdú.

Apellidos castellanos: Alfonso, Arnedo, Belmar, Calero, Campo, Campos, Cantos, Carrión, Castillo, Crespo, Gruirao, Herrero, Ibáñez, Lillo, Linares, Lorenzo, Maestre, Molina, Mollá, Morales, Olivares, Ortega, Ortiz, Parizas, Parra, Pico, Quílez, Requena, Revenga, Román, Ruiz de Alarcón, Serrano, Solera, Torres, Valle, Velasco, Vicente y Yáñez.

Apellidos patronímicos, muy extendidos por la península: Alonso, Alvarez, Díaz, Fernández, García, Gil, Gómez, González, Gutiérrez, Hernández, Iñiguez, Jimeno, López, Luces, Marín, Martínez, Medina, Pérez, Ramírez, Rodríguez, Ruiz, Sánchez.

Apellidos vascos: Camús, Elorriaga, Mira, Ochoa, Ortuño, Ostolaza, Pascual, Ponce, Salcedo, Segura, Solaun, Yuste.

Apellidos astuarianos: Benítez, Cortina, Cotarelo, Ferrero, Morán, Noriega, Rico, Rojo, Valdés.

Apellidos navarros: Alcober, Algarra, Arellano, Olagüe, Rey.

Apellidos riojanos: Leyva, Pastor, Porcel o Porcell, Sáez.

Apellidos de otras provincias: Aguilar (Mozárabe), Almela (murciano), Azorín (murciano), Bonito (León), Bordallo (andaluz), Delicado (extremeño), D'Espi (mallorquín), Fajardo (gallego), Faura (murciano), Grande (extremeño), Mejías (gallego), Navajas (vizcaíno), Pagán (murciano), Pardo (gallego), Vico (oiruendo de Cerdeña).

No obstante lo descrito anteriormente, y según lo comprobado en nuestros archivos, he podido comprobar que muchos de los apellidos que han predominado en esta villa, aun cuando la raíz de su apellido no sea, según los tratadistas, oriundo de las regiones Catalano-Aragonesa-Valenciana, sí son venidos de éllas y con antecedentes bastante arraigados.

Solamente me queda por exponer que me emplazo a continuar con este estudio de apellidos y armas en heráldica, para poder dar alguna luz más segura sobre nuestro escudo nobiliario, de la Muy Noble, Muy Leal, Fidelísima y Real Villa de Caudete.

JUAN BORDALLO AMOROS
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Los Moros Artilleros

Las vidas de los hombres como las fiesta de los pueblos, tienen sus períodos, sus altas y sus bajas, de tal forma que, cuando parece que van en declive, por cualquier circunstancia, empiezan a florecer y a tener más vida, o un cambio de fisonomía que las hace más atractivas o sentirse con más pujanza, ya que el aliento interno es lo que vale, y éste podrá estar más o menos latente, pero siempre vivo, y, cuando concurren ciertas motivaciones, surgen los elementos vitales con más fuerza. Este es el caso de nuestras Fiestas de Moros y Cristianos en honor de la Virgen de Gracia.

Para todos aquellos que tengan menos de cuarenta años, les parecerá raro que traigamos a este Programa de Fiestas, unos hechos ocurridos allá por los años 25 y 30. Mas como lo que parece que se pretende con estos artículos es hacer un poco de historia de las Fiestas de Caudete, y que las generaciones jóvenes conozcan el proceso y desarrollo de las mismas a través del espacio y del tiempo, por este motivo traemos esta faceta, ya pasada, de los Moros Artilleros.
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Las fiestas en los años veinticinco, que como en otras ocasiones palidecía, vieron aumentado su colorido con la aparición de una comparsa, que se le dio el nombre de los Moros Artilleros.

Un grupo de caudetanos, muy caudetanos, se reunieron para darle empuje a las Fiestas en honor de la Virgen. A tal fin se tuvieron reuniones preparatorias, y comprendiendo que habla que hacer algo, fue en aquellos momentos cuando este grupo de caudetanos, pensaron, discutieron y realizaron, la creación de esta comparsa. Se formó como una especie de Junta Coordinadora, eligiendo presidente de la misma, con toda solemnidad a don Manuel Golf. Alrededor de él unos hombres, ya casi todos en el cielo con la Virgen de Gracia, discutieron y aprobaron unos estatutos en los que se incluía, incluso hasta multas de 5 pesetas por faltas de asistencia a las juntas. Se gestionó la construcción y adquisición de tres cañones con sus tres armones, así como la contratación de los animales de enganche y tiro para estas piezas artilleras. Participaron en esta comparsa, y seguimos haciendo historia, don Eladio Bañón, don Manuel Conejero, don Gabriel, José M.ª, Francisco y Guillermo Estañ, don Angel Lasala, don Francisco Martínez, don Francisco Muñoz, don Antonio Ortín, don Eduardo Pedrós, don José M.ª Requena, don Carlos y José Rodes, don Cosme y Luis de Teresa, y también los hijos de alguno de ellos, que montados en los armones, les hacían pasar un periodo de aprendizaje, para después ascender a artilleros.

Esta comparsa, como una más, sin distinguirse en nada de las otras ya tradicionales, acudían a todos los actos, desde las Guerillas de la Cruz, hasta la llevada de la Virgen a su santuario, pasando por todas y cada una de las procesiones e incluso a las guerrillas de las eras. Los disparos eran unas carcasas que de día daban un trueno seco y de noche llenaban el cielo de colores, alegrando ese manto azul de las noches de septiembre, marcando con su trayectoria el paso de la Virgen por las calles del pueblo. Cada uno de los artilleros tenia su cometido fijo e invariable, bien sacar las carcasas de los armones, bien sujetar los cerrojos de los cañones, bien señalar la puntería a cielo abierto, bien prender la mecha...  etc., siendo sancionados aquellos que no cumplían estrictamente bien su empleo, por el Presidente, don Manuel Golf.

Ellos fueron, con su seriedad, los que iniciaron la “vida” de las Retretas. Adquirieron farolillos. Hacían ensayos con evoluciones sincronizadas. Eso si, muy serios, los, y poco a poco se les fueron uniendo el resto de las comparsas.  Dieron calor y vida a la Retreta.

Con los acontecimiento de 1936, se suspedieron las Fiestas y se terminó la comparsa de los Moros Artilleros. ¡Qué pena! Muchos de ellos dieron su vida por Dios y por España. A los restantes, la Virgen los fue llamando para estar en el Cielo con Ella.

Los cañones también tuvieron un triste e irrisorio fin. Cuentan que los emplazaron en la carretera para ofrecer resistencia al enemigo... Todo, los cañones y los artilleros, se perdieron en aquel 1936.

Pero no hay que lamentarse. Hoy las fiestas han tomado otro colorido. Se han modernizado al paso del tiempo. El espíritu es el mismo. Si los Moros Artilleros pasaron a la historia de Caudete llenando de señorío -siempre la artillería dio este tono. a las procesiones, hoy ha tomado una pujanza asombrosa, la Entrada y la Ofrenda. Si los artilleros de entonces levantaran la cabeza, seguro que aplaudirían a la juventud renovadora, pues tanto unos como otros lo que desean, ardientemente, es dar mayor aliciente a los actos en honor a la Virgen de Gracia.

PASCUAL ESTAÑ DE TERESA
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Sugerencias... 

Joaquín Pedrós y García

Es un honor para nosotros, los caudetanos dispersos por la geografía española, que Caudete nos regale cada año con el envío de la ya magnífica revista “MOROS Y CRISTIANOS”, y con los saludos de su más alto Magistrado municipal y del Presidente de la Comisión de Fiestas. Es una satisfacción que se espera con anhelo, y es un mensaje que se lee con fruición.

El mensaje es múltiple, es pleno, porque recoge las variaciones en el quehacer, a lo largo de un año o de una época, del pueblo activo, y pone de manifiesto las realizaciones obtenidas en todas las actividades: urbanas, agrícolas, cooperativismo, cultura, deportivas; descubre los deseos de mejora en todas las direcciones con los proyectos en estudio; es un mensaje personal de muchos a todos: de los que escriben, los que organizan, los que tienen la autoridad, los que forman las instituciones, los que actúan en las comparsas, los que anuncian sus actividades comerciales, sus industrias, sus transportes... Todo ello nos trae noticia de la vitalidad, de la dimensión de las preocupaciones y de los cuidados de los caudetanos que viven, trabajan, gozan de las alegrías y sufren las inevitables inquietudes que la vida nos presenta cada día, en la tierra que nos vio nacer.

La información resulta interesante y, para muchos, sorprendente. Conocemos puntos de vista con deseos de renovación o mejora, datos históricos con un grato sabor de tiempos idos; constatamos que otros sienten y dicen lo que nosotros sentimos con respecto a Caudete, a sus costumbres, a sus progresos y a sus “Fiestas”. Muy completa y consoladora la extensa actividad en el campo de la colaboración y el cooperativismo; las inquietudes poéticas de paisanos bien dotados, aficiones completamente ignoradas, el acervo arqueológico que lleva el sello de lo prehistórico y artístico. Realizaciones en lo urbano de la villa, en lo cultural, en lo económico que, al par que benefician los patrimonios familiares, mejoran el desarrollo común, dando seguridad a las operaciones posteriores a la recolección, ya que resulta lamentable que cuando se consigue el fruto, se malogren los beneficios por una inadecuada gestión de mercados.

Como quiera que la revista se edita, fundamentalmente, para recoger el programa de las "Fiestas" por antonomasia, y las "Fiestas" siguen al cierre de un ciclo de campaña de recogida de frutos agrícolas y preceden inmediatamente a otro de los productos más característicos de nuestra economía; naturalmente, expone temas de los mas simpáticos de la vida: contemplación de las obras realizadas, análisis de los productos obtenidos, satisfacción por los éxitos cosechados. Para que todas esas realizaciones hayan llegado a su fin, han habido estudios, proyectos, ilusiones, trabajos e inquietudes, quebrantos y muchas horas de labor efectiva. Aspectos todos ellos que, ¡es humano!, solemos olvidar cuando se han vencido todas las dificultades y se ha conseguido finalizar la obra con un resultado apetecible.
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Presumo, porque es natural que así suceda, que entre tanta satisfacción  que disfrutar, quizá haya algunas lágrimas que secar, alguna necesidad que atender, alguna pena a la que dar consuelo: amarguras que Caudete sufre y que quizá los caudetanos podríamos paliar con un poco de organización y otro poco de buena voluntad.

La organización podría consistir en un grupo de cuatro o seis personas que se impusieran la caritativa labor de intentar conocer las necesidades más apremiantes de las familias residentes en la zona de su demarcación; relacionarlas con un número de identificación (para no dar el nombre de momento), explicando la necesidad a cubrir: camas, ropas, medicinas, alimentos, gestiones para lograr el ingreso en alguna institución de tratamiento o recuperación, busca de trabajo adecuado, conseguir la documentación para lograr acceso a la vivienda, etc., y el importe aproximado de cada objetivo.

La persona que se interesare por prestar alguna ayuda, ojearía la relación, sin conocer el nombre y la dirección de la familia, hasta que realmente se decidiese a cubrir una necesidad concreta. Entonces, el miembro de la comisión pondría en contacto al que desea prestar la ayuda con la familia necesitada, y la ayuda se practicaría sin intermediarios, directamente.

Ya sabemos que las necesidades colectivas tienen su cauce en instituciones adecuadas; nos referimos aquí a aquellas otras que surgen de manera esporádica por enfermedades, accidentes u otros motivos, y que hacen vacilar la marcha normal de una familia, por no contar con medios para remediar aquella situación, que angustia y deprime.

Sería muy consolador para el caudetano que visita su tierra natal, asomarse con buen deseo a las amarguras de algunos de sus paisanos y, directamente, asistir y ayudar a otro caudetano. Resulta tan grata esta relación humana, lo mismo para el que ha trabajado en la búsqueda de una familia que sufre, para el que ayuda y para el que recibe un eficaz aliento de la sociedad que le rodea, que siente y se identifica con su amargura y que colabora para restablecer el equilibrio de vida normal.

Lo mismo resultaría de agradable, para el que vive permanentemente en Caudete y con motivo de una alegría, de celebrar un acontecimiento halagador, una fiesta especial, cuando se disfruta de los frutos justamente obtenidos de una labor; sentir la satisfacción de extender su alegría, haciendo que disminuyan las penas de un semejante.

Todo encierra sus dificultades; pero si el resultado que se espera es grato para la parte más sensible del alma humana, merece la pena intentarlo.

No sé si la Comisión de Fiestas podría incluir en su organización esta célula viva con carácter permanente; ignoro si tiene una misión temporal y el resto del año está carente de actividad; acaso sería adecuado integrar esta unidad de investigación caritativa en alguna organización municipal o parroquial. Cualquiera que fuese la ubicación de la misma, el resultado podría tener dimensión que quizá no imaginamos, al poner en contacto, de una forma tan simple, los dos polos de una múltiple relación que cumpla la doble satisfacción del amor humano.
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La Mayordomía de la Virgen de Gracia

Recordemos algo de su historia. Por el testimonio del caudetano don Pedro Hernández, de 60 años de edad, quien prestó juramento, en el año 1620, ante mosén Juan Benito, rector de Caudete, se sabe que, tan pronto fue hallada la imagen de la Virgen de Gracia, en el año 1414, en la partida de los Santos, cerca de Caudete, las autoridades de dicha villa edificaron una ermita pana venerar allí tan sagrada imagen de la Virgen María. Esas declaraciones, con las de otros cinco testigos más, las escribió don Juan Bta. Sánchez, notario.

Luego, el 5 de enero del año 1621, don Fr. Andrés Balaguer, obispo de Orihuela, en vista de las declaraciones de esos seis testigos, autorizó se señalara el sitio donde habían sido halladas las imágenes de la Virgen y de San Blas. Sus textos originales aún se conservan en el Libro II folios 80-85 vto., de la Mayordomía de la Virgen de Gracia, de Caudete.

Estos documentos van a favor de la tradición popular, la cual queda más corroborada por el reciente hallazgo del interesante “testimonio” de don Gonzalo Polenco, escrito en el año 1568, cuyo texto original aún se conserva y dice: “La Virgen de Gracia se apareció a XVI de Diciembre Anyo M CCCC XIIII (1414) baxo una rethama entre las roinas del convento, que antehavía en la vila de Capdet (Caudete), a conpaniada de Sent blay. E yo vi los autos del hallazco en Capdet. Oy XI de Otubre M D LXVIII (1568).-Gonçalo Polanco. Paga del Senyor Obispo (Gregorio) Gallo de Origüela.” (Libro I, folio 0 vto., de Confirmaciones de la parroquia de Santa Catalina, de Caudete.)

Este documento es el más antiguo, hasta ahora conocido, en que se habla de la Virgen de Gracia, de Caudete. Hay que destacar algunos detalles interesantes de este testimonio, esto es, que el hallazgo de dichas imágenes aconteció el 16 de diciembre del año 1414; que no se indica a qué orden religiosa pertenecía ese convento entre cuyas ruinas se hallaron las imágenes, y en especial hace constar que se levantó acta notarial de tan importante acontecimiento.

Por desgracia, dicha acta todavía no se ha encontrado, pero se sabe que se conservó en el archivo municipal de Caudete hasta el año 1707. Tal vez se halle ahora en la Cancillería Real de Granada, o en el Archivo del Patriarca de Valencia, o en Cartagena, a cuyo obispado entonces pertenecía, Cuando aparezca dicha acta se podrán descifrar algunas incógnitas sobre el origen de las imágenes. (Libro II, folio 92 vto., de la Mayordomía.)

Era costumbre de entonces que la autoridad eclesiástica nombraba a un mayordomo para cada ermita, que solía ser un sacerdote para que fuera su capellán. Pero también había otros mayordomos seglares para su administración.

La Ermita de la Virgen de Gracia también tendría sus mayordomos desde que se edificó, poco después del año 1414, cuyos nombres se ignoran, por haberse perdido las actas de aquellos tiempos. El mayordomo más antiguo, hasta ahora conocido, fue mosén Miguel Conejero, quien ya lo era en el año 1575, como consta por el acta de la visita pastoral que el 19 de noviembre de ese año realizara a Caudete don Lorenzo Sellés, Vicario General del obispado de Orihuela, donde se dice: “El dicho señor Vicario General (Lorenzo Sellés) provee y manda que attento que la dicha Iglesia tiene necessidad da hornamentos, y la fábrica de aquella está muy alcançada, y del cargo del bacín de la hermita de nuestra Señora de Gracia ha sido alcançado el Venerable mossén Miguel Conegero, mayordomo de la dicha hermita, en ochenta y una libra y sueldos, provee y manda que se le mande hacer un terno de damasco blanco, que sea muy bueno, y que las dichas ochenta y una libras sirvan para pagar el dicho hornamento, según que ya, en el libro de la Visita en las cuentas de dicha hermita, están applicadas para esto.” Don Lorenzo Sellés, Vic. Gen. de Oriola". (Libro I, folio 126 vto., de Fábrica y Visitas.)

El Vicario General de Orihuela, don Francisco Despuig, en el año 1586 nombró a don Adrián Benito, mayordomo de la ermita de la Virgen de Gracia, ordenándole que hiciera un inventario de todas las cosas que había en dicha ermita y también lo de la Residencia que los Carmelitas se habían edificado junto a la ermita, durante los ocho años que allí estuvieron. En ese año los Carmelitas se trasladaron al barrio del Arrabal, junto a Caudete, y regalaron su Residencia con todas sus cosas para la Mayordomía. (Libro II, folio 94 vto.)

Por la “relación” de las ermitas de Caudete, escrita en el año 1597, se sabe que la Fiesta de la Virgen de Gracia se celebraba el 25 de marzo ya desde tiempo inmemorial. Tal vez desde que se edificó su ermita poco después de 1414. El texto original, que aún se conserva, dice así: “Marco. El día de la Anunciación de nuestra Señora, a 25. Ay procisión a la hermita de nuestra Señora de Gracia, y paga el mayordomo a los clérigos." (Libro II, folio 56, de la Mayordomía.)



Biblioteca Pública Municipal “Ana María Matute” Caudete
Caudete le debe eterna gratitud al fraile dominico y obispo de Orihuela don Fray Andrés Balaguer, nacido el 26 de septiembre, en la Jana (Castellón), por lo mucho que hizo en favor de la Virgen de Gracia. En su visita pastoral a Caudete, realizada el año 1617, quiso reorganizar a la Mayordomía de la Virgen de Gracia. Para ello dio unas sabias directrices a don Esteban Galcerán Gali, rector de Caudete, para que redactara el Reglamento de la Mayordomía, el cual después de revisarlo su secretario, don Juan Bta. Marco, lo aprobó el mismo señor obispo el 23 de agosto del 1617, estando en su palacio del Rosario, en Caudete.

Este Reglamento consta de 21 artículos y son como la base del actual. Su texto original aún se conserva en el libro I, folios 1.3, de la Mayordomía. La primera hoja está bastante estropeada, pero se puede rehacer por la copia oficial que el 16 de agosto del 1872 se entregó al Municipio de Caudete.

Para que llevara a cabo la buena organización de la Mayordomía, el señor obispo, en la misma fecha, nombré mayordomo a mosén Pedro Richarte. Los mayordomos seglares fueron: Don Gaspar Vañón, presidente, y don Juan Bta. Sánchez, administrador. Estos nombramientos se hicieron a petición de los señores: Don Ginés Sanmateu, justicia real, y los jurados don Salvador Mates, don Asensio Bonete y don Gaspar Díaz. Los cargos eran para dos años, pero con el tiempo se les fue dando mayor duración.

La elección de los mayordomos resultaba casi democrática, pues se hacía del siguiente modo: Por elección popular se escogían a 20 personas pudientes de entre los vecinos seglares y, además, un grupo pequeño de eclesiásticos. La víspera de San Lorenzo (9 de agosto) se volvían a escoger a seis personas de entre esos 20 vecinos, de los cuales dos eran eclesiásticos.

La lista de esas seis personas se entregaba al señor párroco, quien al día siguiente, después de cantada la misa de San Lorenzo, reunía en la sala de la sacristía al justicia real y a los tres jurados. También solían estar los mayordomos salientes. Por votación secreta elegían entre esos seis a un mayordomo, como su capellán, y a dos seglares, uno para mayordomo primero o presidente, y al otro como mayordomo administrador de la ermita. (Libro, I, ff. 1.3.)

Por las actas de la Mayordomía se puede formar una lista casi completa de los mayordomos eclesiásticos y seglares que han habido desde el 1617. Se conocen los nombres de los siguientes: Año 1617, Mosén Pedro Richarte. Años 1618.19, Mosén Ginés Ferriz, capellán; don Bartolomé Ferriz y Ginés Sanmateu. Años 1619.20, Mosén Gaspar Silvestre García, capellán; don Antonio de Gúesca (Huesca), y el doctor don Juan Bta. de Almazán, doctor en medicina, etc. Era mayordomo “postor” o recaudador, don Juan Salgado, y secretario, don Francisco Sanmateu.

El 30 de septiembre del 1621, don Andrés Balaguer, obispo de Orihuela, y a petición de las autoridades eclesiástica y civiles de Caudete, cambió, para el 8 y 9 de septiembre, la fecha para celebrar las Fiestas de la Virgen de Gracia.

El cabildo eclesiástico de Caudete lo componían: don Juan Benito, rector; don Pedro Richarte, don Melchor Maestre, don Ginés Férriz, don Antonio de Algarra, don Antonio Benito, don Juan Conejero, don Francisco Martínez y don Gaspar Silvestre García.

Las autoridades civiles eran: don Cebrián Conejero, alcalde; don Pedro Gaitán, justicia real; jurados: don Juan Vinader, don Juan Rey y don Juan de Sanmateu; secretario, don Francisco Sanmateu, y mayordomo, don Juan Bta. de Almazán.

Además, firmaron dicha petición los vecinos siguientes: Sebastián Benito, Domingo Martinó, Miguel-Angel Benito, Ginés de Sanmateu, Cristóbal Conejero, Miguel Vinader, Juan de Sanmateu, Antón de Güesca (Huesca), Juan Ortín, Miguel Justa, José Algarra, Joaquín de Requena, Ginés Bonete, José Golfe, Cosme de Algarra, Pedro Bañón, Miguel Conejero, Juan Juste y Asensio Bonete.

Como se ve por estas líneas, todo Caudete tomaba parte en los asuntos de la villa, en especial si se referían a su amada Patrona la Virgen de Gracia, para que mantuviera el fervor y entusiasmo en la celebración de sus fiestas. Este entusiasmo de nuestros venerables antepasados debe servirnos de ejemplo, para que todo Caudete, dejando a un lado ciertos prejuicios pueblerinos, nos esforcemos por conseguir la unidad espiritual entre todos, y procuremos adoptar nuestra devoción a la Virgen de Gracia ajustándola a la sabia exhortación apostólica “Marialis  Cultus”, que su Santidad Pablo VI ha ofrecido a todo fiel cristiano, para que ajustemos nuestra devoción a María a las nuevas normas de la sagrada liturgia, más conforme a la teología, que nos enseña que nuestra Madre del cielo, la Virgen María, debe ser el camino que nos conduzca a su hijo Jesús, quien por ser nuestro Redentor, es la Verdad, la Vida y el Camino que nos conduce rectamente a Dios, Padre suyo y nuestro.

Caudete, septiembre 1974.

P. SIMON M. SERRANO
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Los gorriones de la Virgen
(Cuento de fiestas)

Fue un estampido tremendo que traspasando los límites estrechos de la calle se expandió por el espacio abierto del castillo. Algo que, al coger de improviso a los gorriones, huyeron asustados hacia el alero parroquial, llegaron a los pedrices inmediatos y algunos se ocultaron en la fronda del ciprés, a pesar del respeto que les imponía: serio, con esa proporción tan estirada... Ruido que ni siquiera quedó mitigado por el ángelus, que remitía entonces su canción devota, ni por el fondo suave del crepúsculo que amorataba con su luz escasa el horizonte.

Esto fue el preámbulo de lo que iría repitiéndose en días sucesivos: una multiplicidad de disparos resonando durante largos ratos, espaciados, enlazando distancias, entrándose en la noche, dejándola encendida de fulgores. Y sólo cuando en los umbrales de septiembre la palmera vecina abría más esplendorosa que nunca el abanico de sus ramas, cuando el airecico susurraba quietamente y en lo alto de la torre se distinguía roja y gualda la bandera, comprendieron que la causa de todos sus temores había sido el ensayo preparatorio de los arcabuceros, el hecho ritual y metódico que suponía el anticipo de las fiestas patronales, ya en su inicio. Y que por eso las campanas, de forma extraordinaria, se trocaban en jolgorio acompasado.

Ellos sabían de la imagen románica de Santa María, allá en su santuario. Del óvalo gracioso de su cara, de sus milagros, acreditados desde antiguo por innúmeros exvotos. De los muchos fieles que le ponían ofrendas. Y sabían también que la Parroquia no era indiferente a la presencia de los pájaros. Y recordaban una de las tradiciones más bonitas. En la festividad de la Ascensión, en la misa de doce, jilgueros, canarios, verderones, elevaban sus notas en el interior del templo, colocados en vistosas jaulas, colgadas en pilastras, en los púlpitos, en los sitios más visibles. Esto en medio de la grave solemnidad del órgano, entre el olor monástico del incienso y la aureola de las luces. Mientras, afuera, en los campos primaverales, las hojas puntiagudas de las oliveras apuntaban en la misma dirección que llevó Jesús hacia los cielos. Tributo sencillo de las aves cantoras conmemorando el evangélico prodigio y del que los gorriones quedaban excluidos, aunque contemplando la singular escena a través de las altas vidrieras de colores...

Pero esta vez acordaron hacerse protagonistas de la acción más simpática que imaginarse pueda. Las fiestas eran la ocasión propicia. Era la mañana del día siete. Ya de madrugada escucharon las voces campaniles de la ermita y luego el momento inicial de la batalla junto a la Cruz de Piedra. Evocación llena del atavío multicolor de las comparsas que con el ruedo de sus banderas ponían su rúbrica en el vivo romance que parecía cantado por juglares de antaño. Hacía rato que picoteaban entretenidos hasta que, tejado adelante, ocuparon los salientes de la fachada principal de la iglesia. La cornisa, la gárgola, la ventana ovalada de las bóvedas. Jamás se habían alejado tanto de sus nidos. Y desde este puesto se consideraron partícipes
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partícipes del cuadro procesional y luminoso. La sagrada imagen que llegaba con los devotos descalzos en son de promesa, con la clerecía y la música. Y encima el cielo grandioso, intensamente azul. Y se retiraron con gozo inusitado, avivando sus alas, aumentando su férvido deseo.

Y es el caso que al amparo del ciprés, aromando sus preces cotidianas, crecía un frondoso rosal que aquel año había retrasado su producción de rosas. Circunstancia favorable para los gorriones, pues las emplearon para donarlas a la Virgen. Hay que imaginarse doradas perspectivas de leyenda, matices ambientales de retablo. Y seguro que estaría harto hermosa la mañana. Hora leve de finales de verano en la que permanecía abierta la puerta del castillo. Y por aquí comenzó hacia el camarín el diminuto jubileo. Un ir y volver de pájaros alegres portadores de pétalos blanquísimos dejándolos caer sobre la Virgen.

Y quedóse por entero asombrada la concurrencia y más aún cuando un gorrión, el más pequeño, puso junto al Niño una rosa completa, antes de haber rozado su plumaje, muy despacio, por su carita sonrosada. Y hubo una fragancia tan intensa que trascendía a suavidades nuevas. Y el rolde de la sacristía, sin la intervención de los monaguillos, difundió con su juego de campanillas una dulce sonata, repicando a milagro.

Pero no fue en esto solo en lo que destacaron los extraños pájaros, porque pudo vérseles presenciando los Episodios, sin miedo a los tiros, sin huir de la gente, posados en los amplios balcones de la Casa de la Villa. Y comportándose lo mismo que expectadores que siguiesen naturalmente los distintos lances... Con inmensa atención, ante el desafío del guerrero cristiano; lastimosos, al paso de la larga comitiva de los moriscos expulsados; entusiasmados de religiosidad, en el acto solemne y trascendental del voto, bajo el volteo de la campana gorda.

Y cada día tornaron a llevarle a la Virgen su porción de rosas, reducida ya por hallarse el rosal medio apurado. Y concluían las fiestas agotadas también. Huía la tarde mientras en los olmos del Real acechaba la sombra del otoño disimuladamente. Y desfilaron las comparsas. Y de pronto, al aparecer la Virgen en la calle, irrumpió la bandada de gorriones con un trazo en el aire y volando, acompañándola, hirieron su camino hasta la ermita. Trayecto animado por los curiosos detalles que ofrecieron.

Pero a la llegada, cercados por el círculo oscuro de la noche, solo tuvieron tiempo de meterse en un hueco cercano a la espadaña. Y no oyeron el canto de los gozos ni el rumor de la gente que se iba. Dormidos como estaban, sonaron, por último, los cerrojos al ir cerrando puertas el santero, y detrás, el silencio, extendiéndose todo.

Al despuntar el día divisaron el pueblo allá a lo lejos y no sintieron añoranza ninguna. Envueltos en agradables sensaciones -la paz del huertecillo recoleto, la plenitud serena de la olma-, decidieron quedarse para siempre a disfrutar de las puras delicias del paraje. Y para distinguirse del resto de las aves, adoptaron tres plumas azules en su cola. Por algo eran los pajarillos de la Virgen.

Aún pueden verse algunos de sus descendientes -pues de esto nace ya muchos años- revoloteando por el alféizar del ventanal frontero o buscando semillas por los bancales próximos... ¿El rosal? Desaparecido durante la guerra por falta de cuidados, sólo notan su ausencia los que supieron de su fragancia inolvidable.

En mi niñez le contábamos los brotes recientes que mostraba, pretendiendo conocer de antemano la cantidad exacta de sus rosas. El ciprés, aunque viejo, todavía mantiene su actitd penitente, recordando quizás aquellas tardes en las que los gorriones acudieron a esconderse al escuchar los primeros tiros, anuncio de las fiestas.

B. Medina
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La Mujer y las Fiestas

Desde tiempos remotísimos hasta nuestros días, desde las civilizaciones más antiguas y ya extinguidas, hasta los albores del presente siglo, tanto en el lejano oriente como en occidente, pasando por el extenso mundo del Islam, la mujer ha sido siempre víctima de una discriminación, muchas veces incompatible con la dignidad humana; el hombre, en su egolatría y egoísmo, puso a través de los siglos a la mujer, en un plano tan inferior con respecto a él, que, en algunos casos, sobre todo en países orientales, llegó a ser considerada en la escala de valores efectivos, inferior al caballo o al arma del guerrero.

De sobra es conocido el papel sumiso y pasivo de la mujer japonesa, privada siempre de derecho alguno, incluso de hablar u opinar sin el beneplácito de su esposo y señor.

Conocemos igualmente, el triste destino de la mujer árabe, que carece, igualmente, de toda consideración social desde que tiene uso de razón; su estado es de verdadera esclavitud, permaneciendo casi siempre recluida, siendo objeto de comercio incluso para su matrimonio y muchas veces repudiada si no tiene descendencia masculina; todavía subsiste en amplios sectores musulmanes, la ancestral costumbre que la obliga a ocultar su rostro a toda mirada que no sea la de su señor.

Tanto chinos como japoneses, mahometanos o indúes, reciben de mal talante el nacimiento de una hija en sus hogares y hay, casos en que el matrimonio se considera estéril, si no aporta a la familia hijos varones.

Esta triste condición de la mujer, se ha producido también, aunque en menor intensidad en occidente,  pues tanto germanos como latinos, arios sajones o judíos, poco han hecho para sacar a la mujer del plano inferior en que siempre estuvo considerada.

Si nos referimos concretamente a nuestro suelo y a partir de la época medieval, a través del romanticismo y aún entrado el presente siglo, los modernos medios de difusión nos han ilustrado de manera fehaciente de la vida de nuestras mujeres en estas épocas pasadas: la dama noble del medievo, recluida años enteros en su palacio o castillo, en espera del regreso de su esposo y Señor de sus largas correrías; la doncella envarada y recluida igualmente rodeada de dueñas y espías, sin más horizonte que la coyunda amañada por su padre o las rejas de un convento y la mujer del estado llano, arrimada siempre al más rudo trabajo, son los tiempos del cinturon de castidad.

En la época romántica, la mujer, aunque siguió siempre en segundo plano, ya fue algo mas considerada y rodeada de otro respeto por el hombre que siguió, a pesar de ello, teniéndola por un ser débil e incapaz de valerse por sí misma y nada hizo por elevar su nivel ni conquistarle nuevos derechos.

Ha tenido el mundo que pasar por la dura prueba de las sangrientas guerras europeas, para que la juventud femenina, sobre todo en oriente, haya despertado de su letargo de siglos y acogiéndose a las corrientes occidentalitas que provocó la mezcla de pueblos y razas y aprovechando sagazmente esta coyuntura histórica, comenzó a conquistar su emancipación procurándose acceso a la cultura y fue escalando valientemente puestos a veces preminentes en las artes, las ciencias y las letras e incluso en la política, conquistando su derecho al sufragio, invadió ya codo a codo con la juventud occidental los deportes en los que, en muchos casos, ha mostrado su superior preparación, y, en general, ha conseguido metas que ni siquiera hubieran podido soñar aquellas sufragistas inglesas de primeros de siglo, que recorrían las calles de Londres, reclamando ya el derecho de sufragio y que eran consideradas entonces por la opinión pública europea, como el colmo de la ridiculez.

Todas estas someras consideraciones, sobre la vida y visicitudes de la mujer a través de los tiempos, vienen a cuento por lo que respecta a la intervención de la mujer en la vida actual y como caso concreto, al tomar parte activa en nuestras fiestas.

De todos es sabido, que hasta hace pocos años, no se vela con buenos ojos la intervención directa de la mujer en nuestras comparsas; existen, y no de muchos años atrás, actas resultantes de acuerdos tomados en el seno de alguna comparsa, en las que se prohíbe a la mujer tomar parte activa en las fiestas y se ha tardado bastante en comprender que, precisamente la mujer es el complemento indispensable de éstas.

No creo que debamos relegar a la mujer a la sola misión de justificar el fondo religioso de las fiestas, que por otra parte nos corresponde a todos, porque esta faceta de las fiestas en su base, su motivo esencial y la raíz de las mismas.

Las fiestas tienen dos vertientes bien definidas, una y primordial religiosa y otra complementaria, profana y es de buen sentido que si la mujer acude en masa a la primera, no se le prive de su derecho de tomar parte en la segunda.

Todo lo que sean prohibiciones en este sentido, no son más que intentos de mantener prejuicios a los que se ha hecho referencia y que por fortuna han caído por su propio peso.
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En esta intervención de la mujer en nuestras fiestas, sólo un reparo encuentro y no puedo menos de exponerlo, lo hago en honor y defensa de la propia mujer, que si en desfiles, carrozas y presidiendo las fiestas o asistiendo a los actos religiosos, está en su centro, no puedo opinar lo mismo, cuando llevada de su entusiasmo, se intercala en las comparsas para disparar; el miedo a que una rosa se marchite, que es lo mismo que una agraciada joven, pueda lesionarse en cualquier accidente, me hace decir, desear y aconsejar a ellas mismas, que si bien está que nos embellezcan las fiestas con su presencia en todos sentidos, se den cuenta de que la pólvora gasta a veces malas bromas y que como dice un conocido slogan publicitario...”es cosa de hombres”.

Por lo demás está plenamente demostrado, que esta irrupción femenina en las fiestas, ha servido de revulsivo para sacarlas de la languidez en que se debatían en los últimos años, han sido un bello complemento, les ha dado otra alegría y colorido, ha cambiado completamente su expresión externa aumentando su vistosidad y, sobre todo, inyectándoles juventud, que en definitiva es vida.

No por esto, esa eclosión de juventud ha mermado para nada el fondo religioso que deben tener las fiestas y al que antes me refería y el mejor ejemplo que de ello se obtiene es presenciar el solemne desfile de la mujer caudetana de todos los estamentos, en la grandiosa manifestación de la fe mariana que es la ofrenda de flores a nuestra amantísima Patrona. De ello debemos sentirnos orgullosos, porque en este magnífico acto culmina la intervención de nuestras mujeres en nuestras entrañables fiestas.

Vayan mis últimos párrafos a rendir un merecido homenaje a otra mujer, la sufrida ama de casa.

Esta mujer, por lo general, trabajadora, callada y sumisa, es la verdadera víctima de las fiestas, posadera esos días de propios y extraños, atada al fogón y al servicio de todos; para ella son estos días un verdadero suplicio.

Ella no puede ver la llegada de la Virgen a la Cruz, porque ha de tener preparado el almuerzo para hijos, nietos y familiares.

Alguna vez puede presenciar la entrada de la Virgen a la iglesia, porque se escapa unos momentos de casa y ha de volver seguidamente para atender a los múltiples problemas de la comida.

No ve los Episodios, porque se ha comido tarde y bien, la gente se ha dispersado y ella queda en la cocina frente a un ingente montón de cacharros, platos y cubiertos que hay que fregar pronto para ponerse enseguida a preparar cenas y meriendas.

Ve la Virgen en la procesión, si tiene la suerte de que ésa pase por su calle o las cercanías, y no puede asistir a los actos nocturnos porque está materialmente rota, cansada y no puede tenerse en pie, ha de madrugar al día siguiente para enfrentarse con los mismos problemas y así un día y otro hasta finalizar las fiestas.

Ella trabaja para los demás, lo hace a gusto, seguro, porque son los suyos los que se benefician de su trabajo, pero o ya os exhorto desde aquí para que consideréis su trabajo y os decidáis a echarle una mano, que bien se lo merece, tratar de aliviar su quehacer constante, prestarle vuestra ayuda, no consintáis de ningún modo, que esta entrañable mujer, por falta de vuestro auxilio, se convierta en la verdadera víctima de las fiestas.

Esta tarea nos corresponde a todos nosotros, pero a esta mujer se le debe algo más que excede a nuestro propósito.

Esta mujer debe ser exaltada a nivel popular, y nada mejor para este laudable fin, que dedicarle un cálido homenaje en que intervenga toda la población festera.

Creo que esto es un deber de todos los caudetanos, los cuales encabezados por su Ayuntamiento, por medio de la Comisión de Fiestas y con la colaboración de las comparsas, deben darle forma a este homenaje que se dedicaría en todas sus fases a nuestra AMA DE CASA FESTERA.

Ella es nuestra madre, nuestra esposa o tal vez nuestra hija, ella ha hecho posible con su sacrificio que nosotros vivamos plenamente las fiestas, ahora, pues, debe llegarle su día.

Debe formarse, sin demora, una comisión de personas idóneas de las entidades citadas y tomarse los acuerdos necesarios para dar vida a este propuesto homenaje, que debe ser popular y por todo lo alto, tal y como lo merece nuestra AMA DE CASA FESTERA.

¡Qué menos podemos hacer, para honrar a aquella que todo lo da, sin pedir nada en cambio!

A. VILA
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CAMINO

Entre la Villa y la Ermita 
discurre un camino viejo..., 
los árboles centenarios 
forman la guardia muy serios. 
Bajo su traje insensible 
de piedras y de cemento, 
hubo un humilde camino 
allá en mis primeros tiempos. 
Tenía baches y pedruscos, 
era sucio, polvoriento, 
de vez en cuando la cara 
le lavaban con calderos. 
Mes de mayo por las tardes, 
en animado cortejo, 
a la Ermita caminaban 
mujeres, niños y abuelos. 
Y la iglesia se llenaba... 
¡cómo cantaba el pueblo! 
canciones de amor y flores 
con férvido sentimiento. 
Había unas guirnaldas verdes 
con las rosas de los huertos, 
su fragancia embriagaba 
las anchas naves del templo. 
Las trompetas del gran órgano 
despiertan dormidos ecos 
y los Gozos de la Virgen 
rompen callados silencios. 
De la sierra Oliva baja 
la noche con paso lento 
y la gente caminando 
vuelve a sus casas del pueblo. 
Allá la cúpula roja 
del lejano cementerio 
nos recuerda tristemente 
paisanos que ya se fueron. 
El Angelus toca “la gorda”, 
flota en el aire un misterio, 
los pájaros en la torre 
guardan devoto respeto.
Al camino yo me vine 
una mañana de enero... ; 
en lo alto las estrellas 
jugaban con los luceros. 
Iluminóse la senda, 
camino noble y señero; 
el chirriar de un carro viene 
y en lo alto su mulero. 
Atalaya de la Cruz, 
balcón embrujado y bello, 
sobre tus bancos de piedra 
el descanso placentero. 
La sierra Oliva muy alta 
con sus “anteojos” puestos, 
a la izquierda la estación, 
el ir y venir viajero. 
En lontananza Biar 
y Villena no muy lejos, 
su buen castillo feudal 
fue famoso en el Medievo. 
Por el camino querido 
traigo siembra de recuerdos...; 
una desgracia en familia, 
a la Virgen por consuelo. 
Favores hay que pedir... 
nos hacíamos “pedigüeños”, 
nueve días paso a paso 
por el caminito bueno. 
En las penas o alegrías, 
hiciera malo o buen tiempo, 
en nuestras almas rendidas 
el camino siempre abierto. 
Llegábamos de viaje 
o nos íbamos del pueblo... 
era visita obligada, 
era homenaje de afecto. 
Viejo camino de antaño, 
moderna vía de cemento, 
escalera de marfil, y
vereda del buen consejo. 
De la mano de los padres
cuando aún éramos pequeños, 
cuántas veces el camino 
nuestros pasos recorrieron. 
Más tarde en la juventud 
enamorado mancebo, 
a la sombra de los olmos 
azules y hermosos sueños. 
Camino que avaro guardas 
tristes marchitos secretos, 
sollozos, lágrimas, penas, 
desengaños, desconsuelos. 
Reloj de las horas buenas 
o amargas de todo hubieron... 
que seas nuestro confidente 
dulce y amado sendero.
Y, cuando llegó la noche, 
las nostalgias florecieron... 
un rayo de luna muere 
sobre el camino desierto.

MIGUEL SOLERA

ALICANTE, 1974
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La Ofrenda

Hacer una guirnalda 
de luceros y estrellas 
del azul infinito 
y coronar con ella 
la frente candorosa 
de una gentil Doncella.

Arrancar del profundo 
abismo de la tierra 
los más puros diamantes 
y las más ricas gemas, 
para ofrecerlas todas 
a una Virgen Morena.

Tomar flores del campo, 
gladiolos y violetas, 
tulipanes y lirios 
y rosas y azucenas; 
entretejer un ramo 
y ofrendárselo a Ella.

Sentir un pueblo entero 
amor y dulce entrega 
y esperar todo el año 
a que lleguen las fiestas, 
brindando corazones 
de jóvenes parejas.

Lucir hermosas galas, 
desfilar con presteza 
en busca de la Virgen 
camino de la Iglesia, 
haciendo que septiembre 
se torne primavera, 
en la tarde radiante 
de cálida belleza...

Es mi pueblo que ama, 
que trabaja y que reza.

Y su aroma más puro 
hasta el cielo se eleva 
envolviendo a Caudete 
la tarde de LA OFRENDA.

Alicante, primavera de 1974.

Juan José ESTEVE BAÑON
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El consuelo de Caudete
...Y del mundo es María el consuelo.

Todavía parecen resonar en mis oídos de estudiante romano, las vibrantes voces con que S. S. Pío XII rasgaba el silencio en aquella mañana de todos los Santos de 1950.

Por la Bula “Munificentissimus Deus” y con la suprema autoridad de Pedro y Pablo, declaraba que la Santísima Virgen “terminado su curso de la vida terrena fue elevada al cielo”.

Con todo -y sin ser hereje- yo no creo en ese dogma. Y digo no creo, porque veo la silueta de la Virgen María en todas las páginas que la Iglesia ha ido escribiendo en estos dos milenios de historia.

María es Madre de Jesús y Madre nuestra. Jesús la nombró su Tesorera y Mediadora universal de todas las gracias. La Enfermera del hospital de la doliente humanidad.

No acabó su oficio el 15 de agosto, al subir al cielo por manos de los ángeles. Ella es la atareada del Paraíso, del Purgatorio y de nuestro planeta.

Su Divino Hijo nos trajo un sublime mensaje: La Encarnación. En él nos lo dijo todo y nos lo dio todo.

Pero... ¡Somos tan olvidadizos!

No debe estar muy contenta la Señora de la marcha de la Casa que le encomendó el Señor, su Hijo, cuando tantas visitas le hace.

Su misión, en todas ellas, es bien hermosa: “Recordarnos las verdades inmutables de la Revelación en orden a la renovación de la vida cristiana.”

Nuestra dulce Madre de Gracia -título que tanto le agrada, porque fue el primero con que le honró la humanidad, y le fue impuesto nada menos que por el mismo Dios, por mediación del Arcángel Gabriel-, fue y seguirá siendo siempre “el consuelo de Caudete”.

Habrá que recorrer las gloriosas y tristes páginas de la historia caudetana, para poder apreciar el papel de primer orden que siempre en ellas desempeñó su dulcísima Madre de Gracia, y como el estribillo de sus gozos ha sabido sintetizar, de manera maestra, el papel de timonel y de “consuelo” que desempeña para con su pueblo:
“Pues sois de Caudete aurora,
luz, amparo, norte y guía,
Virgen de Gracia, María,
sednos Madre y Protectora."

Sabemos que Dios no hace nada al acaso. Y María tampoco. ¿Por qué María se detuvo en nuestro pueblo, dejando otros tantos sin apariciones especiales? ¿No se quedaría con nosotros para que siempre -con las palabras y las obras-, Caudete le cantara a todo pulmón:
“Sednos Madre y Protectora”?
Todos los auténticos hijos de Caudete guardan su corazón en la solitaria y esbelta ermita de su Patrona.

Y en cada casa de un caudetano, aunque se encuentre en el otro hemisferio, su imagen presidirá la habitación principal, igual sea en su espaciosa casa, que en un angosto piso.
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La visitan con frecuencia. Los meses de mayo, septiembre y octubre, sobre todo. Por el “Camino de la Virgen” se ven transitar mujeres, niños y hombres, que se dirigen o vuelven de la “Virgen de Gracia”. Las tardes del domingo, ¿Cuántos son los que a sus plantas encuentran consuelo!...
La Virgen de Gracia, desde su camarín, dirige los supremos destinos materiales y espirituales de su pueblo...
Cada año, la primera quincena de septiembre, Caudete, con sus Fiestas Patronales de “Moros y Cristianos” -quizá las más antiguas de España- en obsequio de su Patrona la Virgen de Gracia, vive días de cielo, como no es frecuente encontrar en otras partes. Son días de alegría, gratitud, promesas y consuelo.
Caudete es mariano por antonomasia. Lo es por su historia y tradición.
Mucho es lo que María de Gracia ha hecho por Caudete, su pueblo.
-¿Qué hará Caudete por Ella?
-Pagárselo, dentro de sus no pequeñas limitaciones.
-¿cómo?
-Con el meticuloso cumplimiento de sus deberes humanos y cristianos.
-Caudete debe Procurar conocer a fondo cuanto la Biblia y el magisterio eclesiástico dicen de María. El Vaticano II, en su “Constitución dogmática sobre la Iglesia”, habló profunda y extensamente de la Santísima Virgen, como nos lo recordó S. S. Pablo VI, el 21 de noviembre de 1964, al aprobar esta Constitución y nombrar a María MADRE DE LA IGLESIA.
Caudete debe saber siempre, pero sobre todo en este Año Santo, avivar su devoción a María, y tratar de purificarla y enriquecerla, haciendo que camine por estos cauces que recientemente -el dos de febrero de este año 1974- S.S. Pablo VI marcaba en su exhortación apostólica “Marialis Cultus”
a) Que sea cristológica, es decir, que venga y vaya a parar a Cristo.
b) Que respete el lugar que ocupa María 	en la comunidad de los Santos.
c) Que vigorice de nuevo el contenido bíblico.
d) Que manifieste la armonía con la renovación litúrgica.
e) Que sea lazo de unión en el movimiento ecuménico.
-Caudete debe procurar ser fiel al legado de fe, de caballerosidad, de hidalguía, de trabajo y de honradez, que heredó de sus mayores.
-Caudete no debe, no puede claudicar ante la avalancha de desacralización y ateísmo que amenaza destruirnos.
-Caudete, si es fiel a su fe y a su vida de siglos, sabrá hacer frente a cuantas dificultades se presenten, y pondrá un dique a los intrusos que intentan profanar la religiosidad de sus fiestas, la vivencia del evangelio y la auténtica caridad cristiana.
-Caudete, agradecido a su celestial Patrona, sabrá luchar contra las políticas que dividen, merman y destruyen, y colaborará, bajo su amparo, por un CAUDETE MEJOR, evangélico y postconciliar.
Como la gratitud es un “pagaré sin fecha ni vencimiento”, Caudete debe estar eternamente agradecido a María.
Y si eso es cierto, como reza el título, que María Santísima ha sido y continuará siendo
EL CONSUELO DE CAUDETE
-Caudete se esforzará por ser cada día más EL CONSUELO DE MARIA.
P. Rafael-María López-Melús
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CAUDETE EN MI RECUERDO
Mis amigos y “La Academia” caudetana.

Hace algunos años Caudete reunía a un pequeño grupo de personas, de los oficios más dispares, que se llamaba “La Academia” (con un tono un poco zumbón), pero que en realidad era una academia auténtica, en muchas de sus actividades, y sobre todo en una principalmente, “la amistad”.

Se reunían casi siempre alrededor de una merienda bien rociada de vino; y el ingenio, el buen humor y la camaradería, junto a sus buenas costumbres y acendrado catolicismo de todos sus componentes, le daban un tono exquisito a todo lo que allí se hablaba y comentaba. Sin menoscabo de nadie, siempre la broma se hacía a costa de las propias personas que acudían a la reunión.

De esta “Academia” tuve el placer de ser nombrado Socio de Honor el año 1953, en una merienda magna que se celebró en casa del tío Quito. Conservo el pergamino de nombramiento, que ocupa un lugar preferente en mi estudio, hecho por Agustín Vila.

Está firmado por todos los componentes de aquellas maravillosas tertulias: “Grupo de aguja y dedal”, Eladio Conejero “El Campanero”, Alfaro y Paco Chocha; “Grupo de Lezna y Tirapié”, Francisco Milán, Bienvenido Conejero y L. Requena; “Madera”, Antonio Requena; “Sacos y Arpilleras”, Manuel Benito; “Culto y Clero”, Paco Conejero, Manuel Bañón y Miguel Gil Carpena; “Comunicaciones”. Jerónimo Grande; “Transportes”, A. Agulló y B. Muñoz; “Clases Pasivas”, José Tecles y Mateo Gil; “Comisión y Banca”, Agustín Vila; “Colonia Caudetana en Alicante”, Miguel Pedrós.

Muchas de estas personas, buenos amigos, se fueron ya de este mundo, pero queda en mi memoria su hombría de bien, el acendrado amor a Caudete y a nuestra Virgen de Gracia.

Era notable lo divertidos e ingeniosos que eran para toda clase de actividades y lo bien que se pasaba junto a ellos. No se hacía nada en Caudete donde interviniera la broma, el chiste o el ingenio, que todos ellos no tomaran parte activa. Pero tengo que hacer constar una cosa muy importante en honor a la verdad y de estos excelentes amigos. El año lo preparaban bien para no aburrirse y pasarlo lo mejor que podían. Haciendo un alto en sus reuniones de la “Academia”, cuando se iniciaban las fiestas grandes en honor de nuestra Virgen de Gracia, todos ellos se incorporaban a sus quehaceres festeros y casi no se velan en el trajín de la fiesta, hasta que, ya bien finalizadas éstas, tenían la consigna de reunirse nuevamente cuando la calma volvía al pueblo.... y el viento jugaba con los cartuchos vacíos de la pólvora quemada, que se acumulaban en el rincón de la puerta de la Capilla de la Comunión, de la Iglesia de Caudete.

Tenían una consigna: No gastar mucho... y pasarlo bien.

Recuerdo que la merienda en la cual fui nombrado Socio de Honor se hizo a “escote”, y pagó cada uno (yo fui invitado) dos pesetas con quince céntimos.

Acto seguido tomó la palabra Paco Milán y dijo: Que estos actos no se podían hacer todos los años, por el exceso de gastos que ocasionaban.

¡Qué maravilla! Alicante, julio de 1974.

JOSE PEREZGIL
Académico Correspondiente de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando
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A mi pueblo y a su Ayuntamiento con mi afecto. 
Perezgil 1974
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Plegaria de Juan López a la Virgen de Gracia

DIOS TE SALVE, MARIA,

Espejo celestial, candor divino,
Estrella, norte y guía,
A quien Gabriel arcángel peregrino
Trajo la enhorabuena,
Y dijo que de GRACIA estabas llena.
El Señor es contigo,
Aquel que con un “fiat” lo hizo todo,
Sirviendo de testigo
Los lienzos, que hermosean cielo y todo.
Mas, qué mucho, si eres
La Bendita entre todas las mujeres,
Bendito también sea
El Fruto hermoso de tu vientre santo.
Aquel que siendo Idea
Del eterno Saber, se humilló tanto
Que hipostáticamente
Quiso ser Dios y hombre juntamente.
Santa María, Madre
Del mismo Dios en tiempo, aunque elegida
“Ab eterno” del Padre,
Sin el común contagio concebida,
Que no fuera razón
Salir Hijo tan limpio de un borrón.
Asistidnos, Piadosa,
Y rogad por nosotros, pecadores.
Pues sois Madre amorosa,
Que será, si logramos tus favores,
Felice nuestra suerte
Ahora y en la hora de la muerte.
Mucho se regocija
Mi alma cuando os mira tan dichosa:
El Padre os llama Hija,
El Hijo, Madre, y el Amado, Esposa.
Y yo, Señora mía,
Os llamo ¡serenísima MARIA!
Cuando llegue la hora
Que me toque dar cuenta, Virgen Santa,
Seréis mi Intercesora,
Que entre tanta desdicha y pena tanta,
Tomad por cuenta mía
El Rosario, que os rezo cada día.
Mas, ¡ay cielo! ¿Qué sueño
Es éste, que me embarga los sentidos,
Y a su dulce beleño
Los miro en este trance reducidos?
No puedo reportarme:
Junto a este arroyo quiero recostarme,
Mas, ya que dormir quiero,
Pues el sueño es imagen de la muerte,
Mansísimo Cordero,
Por si ante Vos estoy cuando despierte,
Yo doy en esta calma
Al sueño el cuerpo, pero a Vos el Alma.

(Escena de “El Lucero de Caudete”, ff. 111 v..112 v. Transcripción del P. Simón M. Serrano, 0. Carm.)
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Comparsa de los Guerreros

DIRECTIVA

Presidente	Francisco Requena Requena
Vicepresidente 	Diego Requena López
Tesorero		Eusebio Mollá Requena
Secretario 	Juan Bordallo Amorós
Vocales 		Francisco Angel Amorós
		Salvador Amorós Marco
		José Navarro Tomás
		Camilo Requena Doménech					Francisco Bañón Martínez
		Francisco Carrión Vinader
		José Martí Requena
		Juan Olivares Olivares
		Luis Mollá Requena
		José Medina López

1974

Capitán 		Francisco Carrión Agulló
Abanderado	Francisco Carrión Vinader

1975

Capitán		Joaquín Bordallo Requena
Abanderado	José Miguel Mollá Nieto
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Comparsa de los Mirenos

DIRECTIVA
Presidente 	Francisco Azorín López
Vicepresidente 	Francisco Muñoz Molina
Tesorero 		José Marco Martínez
Secretario 	Miguel Requena Solera
Vocales 		Pedro Agulló Sánchez
		Pedro Beltrán Lillo
		José Giménez Sánchez
		Juan Vila Hernández
		Francisco Sánchez Vicente
		Antonio Azorín López
		José Ortuño Albert

1974
Capitán		Julián Jimeno Ros 
Abanderado 

1975
Capitán		Juan y Manuel Requena
Abanderado 
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Comparsa de los Moros

DIRECTIVA

Presidente 	José Luis Puche Sánchez
Vicepresidente	José Ortuño Sánchez
Tesorero		Felipe Sánchez Mira
Secretario 	Manuel Bañón Requena
Vocales 		Antonio Requena Sánchez
		Manuel Pérez Serrano
		Antonio Sánchez Vinader
		Joaquín Agulló Milán
		José Alcalá Soriano
		Antonio Carrión Vila
		Tadeo Carrión Marco

1974
Capitán 		Antonio Conejero Jorge
Abanderado	Juan Sánchez López

1975
Capitán 		Abel Bordallo Conejero
Abanderado 	José Bordallo Amorós
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Comparsa de la Antigua
DIRECTIVA

Presidente 	Tomás Marco Villaescusa
Vicepresidente 	Ramón Villaescusa Conejero
Tesorero		Francisco Molina Ferrando
Secretario 	Francisco Albertos Conejero
Vocales 		Juan Bañón Requena
		María Conejero Serrano
		Rafael Marcos Gil
		Francisco Verdú Sarriá

1974
Capitán 		Andrés Bañón Martínez
Abanderado	Joaquín González Pagán

1975
Capitán
Abanderado
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Srta. Mª. José Albero Benito
REINA DE FIESTAS 1974
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CORTE DE HONOR FIESTAS AÑO 1974
COMISION DE FIESTAS	Srta. M.ª Gracia Navarro Sánchez
COMPARSA "MOROS"	Srta. Encarnita Amorós Navarro
COMPARSA "MIRENOS"	Srta. Rosita Gimeno Torres
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CORTE DE HONOR FIESTAS AÑO 1974
SINDICATO LOCAL MIXTO	Srta. M.ª del Rosario Calatayud Requena
COMPARSA "LA ANTIGUA"	Srta. M.ª Dolores Sánchez López
COMPARSA "GUERREROS"	Srta. Nuria Bajona Costa
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COMISION DE FIESTAS

Alcalde-Presidente:
D. Pedro Sánchez Algarra
Presidente:
D. Vicente Galdón Maestre
Vice-Presidente:
D. Francisco Carrión Díaz
Secretario:
D. Andrés Bañón Martínez
Tesorero:
D. José Conejero Gracia
Alcalde de Fiestas:
D. Francisco Muñoz Molina
Vocales:
D. Vicente Belda López, Concejal del M. I. Ayuntamiento
D. José Herrero Sánchez. Concejal del M. I. Ayuntamiento
D. Salvador García Ortega, Concejal del M. I. Ayuntamiento
D. Francisco Requena Requena, Presidente Asociación Comparsas Moros y Cristianos Virgen de Gracia y Presidente “Guerreros”
D. Tomás Marco Villaescusa, Tesorero Asociación Comparsas y Presidente de “La Antigua”
D, Francisco Azorín López, Vice-Presidente Asociación Comparsas y Presidente de “Mirenos”
D. José Luis Puche Sánchez, Secretario Asociación Comparsas y Presidente de “Los Moros”
D. Evaristo Bañón Medina
D. José Martínez Martí
D. Manuel González Dávila, Delegado Local Juventud
D. Antonio Sánchez Vinader
D. Agustín Vila Huesca. Director “Episodios Caudetanos”
D. Luis Pastor Bañón, Consueta “Episodios Caudetanos”
D. Miguel García Requena
D. José Navarro Tornas.
D. Francisco Herrero Sánchez

EMBAJADORES – EPISODIOS CAUDETANOS

Julián Gimeno Ros
Francisco Conejero Díaz
Bartolomé Muñoz Sáez
Santiago Bañón Requena
Francisco Requena Requena
Pedro José Molina
Francisco Huesca Medina
Juan Huesca Medina
José Ureña Carrión
Joaquín López Iñiguez
Francisco Molla Requena
Francisco Conejero Albertos
Gaspar Albertos Gil
Antonio López Cantos
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Programa de Actos
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Que en honor de su Excelsa Patrona la Santísima  Virgen de Gracia celebrará la Real, Muy Noble, Muy Leal Fielísima Villa de Caudete Durante los días del 6 al 10 de Septiembre de 1974 patrocinados por el M. I. Ayuntamiento y con la colaboración de la Ilustre Mayordomía Cofradía y Tradicionales Comparsas de Moros y Cristianos.
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DÍA 6, VIERNES

A las 11'30 horas
Concentración en las Puertas de Valencia, de las Colonias Miembros de las Comparsas, para hacer la Entrada Oficial, disparándose millares de cohetes y truenos, hasta llegar a la Casa Consistorial, con el siguiente orden de desfile:
1.º Colonia de Valencia y Comparsa de Moros.
2.º Colonia de Alicante y Comparsa de Mirenos.
3.º Colonia de Barcelona y Comparsa de Guerreros.
4.º Colonia de Madrid y Comparsa de La Antigua.
5.º M. I. Ayuntamiento, Jerarquías, Autoridades y Banda de 	Música de Caudete.
Al toque de oración, SALUTACION ANGELICA Y SALVE CANTADA, en la Lonja, a la Patrona de Valencia.

A las 13 horas
Se izarán en el balcón central del Ayuntamiento las Banderas Nacional y del Movimiento, a los acordes del Himno Nacional. Seguidamente disparo de una GRAN TRACA, que será el principio de la MASCLETA, con VOLTEO GENERAL DE CAMPANAS, que anunciarán el principio oficial de las Fiestas.

A las 16'30 horas
PASEO DE VOLANTES
ITINERARIO: Ayuntamiento, plaza de la Iglesia, Deán Martínez. Virgen de Gracia, Mercado, H. Gil, Santa Bárbara, Santa Ana, San Joaquín, San Elías, Angel, Maestro Serrano, Abadía, Mayor, plaza del Carmen, avenida Caídos, Huerta, José Antonio y Santo Cristo.

A las 18 horas
Concentración de Comparsas, con sus carrozas, en la calle San Jaime.

A las 18'30 horas
GRAN ENTRADA DE MOROS Y CRISTIANOS por el orden siguiente:

1.º Banda de Cornetas y Tambores de la 0. J. E., de Caudete.
2.º Comparsa de Guerreros; músicas de Navarrés, Alfarería y Albaida.
3.º Comparsa de Mirenos; músicas de Rafelguaraf, Bocairente y Caudete.
4.º Comparsa de Moros: músicas de Anna, Mogente, Chella, Cocentaina, Ollería y Banda propia de Cornetas y Tambores.
5.º Comparsa “La Antigua”; músicas de Adzaneta y Albaida.
6.º Carroza del M. I. Ayuntamiento, con la Banda “Unión Musical”,
El desfile se disolverá en la plaza del Caudillo.

A las 23 horas
GRANDIOSA RETRETA
a la que asistirán las Comparsas con sus Bandas de Música, luciendo sus tradicionales FAROLAS, que recorrerá el itinerario de costumbre, terminando con una GRAN VERBENA en el Paseo Jardín.
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DÍA 7, sábado
Al amanecer, volteo general de campanas, morteretes y DIANA por la Banda de Música de la Comparsa “La Antigua”.

A las 7 horas
El M. I. Ayuntamiento, Autoridades, Jerarquías, Clero Parroquial, PP. Carmelitas, Ilustre Mayordomía y Cofradía y Comparsas históricas se dirigirán al Santuario de la Virgen de Gracia, desde donde se organizará la SOLEMNE PROCESION DE TRASLADO DE NUESTRA AUGUSTA PATRONA A CAUDETE.

En el paraje de LA CRUZ, GRAN BATALLA entre los bandos Moro y Cristiano, hasta que llega la Sagrada Imagen. A continuación, RUEDO DE BANDERAS a los pies de la Virgen y saludo de Comparsas.
En la calle de la Virgen de Gracia se cantará el HIMNO DE BIENVENIDA a nuestra Patrona.
Terminada la PROCESION, y en la Iglesia Parroquial de Santa Catalina, CELEBRACION SOLEMNE DE LA EUCARISTIA, en la que predicará un Orador Sagrado. La parte musical estará a cargo de la SCHOLA de esta Parroquia.
Finalizada la Misa, tradicional Ruedo de Banderas por las Comparsas en los sitios de costumbre: “La Antigua”, plaza Nueva (hoy, General Mola): Guerreros y Mirenos, plaza del
Carmen, y Moros, plaza del Caudillo y calle del Angel.

A las 17 horas
Guerrillas desde la Plaza de Toros.

A las 18 horas
Representación en la plaza del Caudillo del PRIMER ACTO DE LOS EPISODIOS CAUDETANOS (invasión de Caudete por Tarín  Y conversión de “Mireno el Bandolero”).

A las 19'30 horas
Concentración en las Puertas de Valencia de las Colonias, Comparsas con sus Bandas de Música M. I. Ayuntamiento, Autoridades, Jerarquías y Mayordomía y Cofradía de la Virgen, para iniciar el MAGNO DESFILE de la OFRENDA DE FLORES de CAUDETE Y COLONIAS a la SANTISIMA VIRGEN DE GRACIA, por el mismo orden de la ENTRADA del día 6.

A la 1 de la madrugada ALBORADA, GRAN TRACA Y GRANDIOSA PALMERA, recorriendo, acto seguido, la Banda de Música de esta Villa las calles de costumbre.
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Día 8, domingo

Al toque de Alba, GRAN DIANA por la Banda de Música de la Comparsa de Moros, con disparo de cohetes y petardos.

A las 10 horas
SOLEMNE CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA cantado por la Schola parroquial y sermón a cargo de un orador sagrado.

Finalizada la Misa, Ruedo de Banderas por el siguiente orden y plazas: Moros, en la del General Mola; La Antigua, en la del Carmen; Guerreros y Mirenos, en la del Caudillo y calle del Angel.

A las 17 horas
Guerrillas, desde la plaza San Cristóbal.

A las 17'30 horas
Representación del SEGUNDO ACTO DE LOS EPISODIOS CAUDETANOS (Reconquista de Caudete por las tropas de D. Jaime I de Aragón, al mando de D. Artal de Alagón).
A continuación, PROCESION GENERAL CON LA IMAGEN DE LA SANTISIMA VIRGEN con el itinerario de costumbre, cantándose Villancicos en la calle de la Virgen de Gracia y plazas del Carmen y Caudillo, en las cuales las Comparsas rodarán sus Banderas y saludarán en compañía de los Capitanes y Sargentos respectivos a la Virgen, una vez finalizado.

Al entrar la Procesión en la Parroquia se cantará Solemne Salve y los Gozos.
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Día 9, lunes

DIANA por la Banda de Música de la Comparsa de Guerreros.

A las 9'45 horas
En la plaza del Carmen las Autoridades, Mayordomía y Cofradía, Comparsas y el pueblo recibirán a nuestro Sr. Obispo, Dr. D. Ireneo García Alonso.

A las 10 horas
SOLEMNE CELEBRACION DE LA EUCARISTIA, presidida por nuestro prelado quien a la vez glosará la Palabra de Dios.

A las 18 horas
Representación del TERCERO Y ULTIMO ACTO DE LOS EPISODIOS CAUDETANOS, en que tendrá lugar la vistosa y alegre “DESPEDIDA DE LOS MOROS”, custodiados por el BANDO CRISTIANO, al mando de D. Félix.

A las 20 horas
GRAN DESFILE DE COMPARSAS para el acto de la ENHORABUENA, concentrándose en la calle del Moto (Horno de los Cantareros) por el orden de salida del día 10 para la Virgen, se dirigirán a la Casa Consistorial, donde recibirán la felicitación el Ayuntamiento, Comisión de Fiestas y Predicadores, partiendo, acto seguido, hacia los domicilios de los Capitanes y Abanderados del próximo año.

A las 24 horas
Gran Castillo de Fuegos Artificiales a cargo del pirotécnico Arcadio Baseda.
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Día 10, martes

DIANA por la Banda de la Comparsa de Mirenos, con disparo de
petardos y cohetes.

A las 10 horas
SOLEMNE CELEBRACION DE LA EUCARISTIA, en la que dirigirá la palabra un orador sagrado.
Terminada ésta, y por el siguiente orden de desfile, Ruedo de Banderas frente a la Casa Consistorial: MIRENOS, ANTIGUA, MOROS Y GUERREROS.

A las 16'30 horas
TRASLADO PROCESIONAL DE NUESTRA AUGUSTA PATRONA A SU SANTUARIO, cantándose el HIMNO DE DESPEDIDA en la parada de la calle de la Virgen de Gracia

En la plaza del Santuario, y ante la Sagrada Imagen de la Virgen, las Comparsas rodarán sus Banderas, haciéndolo por última vez los del presente año transmitiendo a continuación sus insignias a los Capitanes y Abanderados de las próximas Fiestas.

Un vez entrada la PROCESION y puesta en su Camarín la Virgen, el pueblo cantará la Salve y los Gozos.

Inmediatamente las Comparsas, debidamente formadas con sus nuevos Capitanes al frente, regresarán a la población, acompañándolos hasta sus respectivos domicilios.

A las 24 horas
Disparo de una EXTRAORDINARIA TRACA por las calles de costumbre, que dará por terminadas las Fiestas de 1974. A continuación, GRAN VERBENA en el Jardín-Paseo.

N0TAS
El día 6 de septiembre, a las 9 horas, Misa en el Santuario de la Virgen, celebrada por el Asesor Religioso y Secretario de la Colonia Alicantina, Reverendo don José Gómez Clemente.

El día 11, a las 9 de la mañana, Solemne Funeral en el Santuario de la Virgen por los difuntos de la Mayordomía, Cofradía, Comparsas e hijos de la Virgen de Gracia.

El domingo día 15, a las 7 de la tarde, en el Santuario de la Virgen de Gracia, se cantará la Salve y los Gozos y se expondrá la imagen para besarle los pies.

La Alcaldía y Comisión de Fiestas se reservan el derecho de alterar, suspender o incluir cualquier acto de este Programa Oficial, así como los horarios.
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N0TAS

En la puerta de la Iglesia Parroquial se colocará una mesa petitoria y podrán adquirirse medallas, novenas y fotografías de la Virgen.

Desde la una de la tarde del día 6, hasta las doce de la noche del día 10, todos los balcones serán engalanados y por la noche iluminados.

Queda terminantemente prohibido hacer disparos fuera de los actos propios de comparsa.

No se permitirá la entrada en la plaza durante los episodios a personas desprovistas de localidad, aunque pertenezcan a las Comparsas, que, como de costumbre, ocuparán sus bancos.
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La Comisión de Fiestas saluda y agradece su valiosa colaboración a todas las firmas que han hecho posible la edición de esta Revista de Moros y Cristianos
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